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NUESTRA PORTADA

Las naciones suelen tener mensajeros que, al mismo tiem po que sonríen, esconden 
el sable por deba jo  de la capa. Pero tienen además el mensaje que augustamente e m i­
ten las personas ds paz y de traba jo , como lo demuestra, sin necesidad de explicación 
alguna, la imagen de esta hermosa muchacha de China.

En un momento en el que  la China o fic ia ! parece aprestarse en la Ind ia  a jugar 
con tuegOi en un Instante en el que, contrariam ente a lo que prometían, los gobernan­
tes chinos quieren hacer de matamoros, esta chinita nos recuerda a través de CENIT 
que los pueblos tienen a lgo más que gen te  de espada y  espuelas. China no solamen­
te tiene soldados. Tiene tam bién esta jovencita , y, con e lla , m illones de ¡ovencitas que 
p iden  paz.

PAZ PARA M ED ITAR  Y PARA P O N E R  EN A C C IO N  SU M E D IT A C IO N .

La mirada de esta muchacha se p ie rde  en lontananza. Es decir, no mira. Sus ojos 
no quieren pararse en la línea, en la form a, en la materia, de m iedo a que todo  ello 
no resulte una barrera que im p ida  ver la esencia, el espíritu, el alma de las mismas 
cosas. Busca. Y  su mano, levemente e levada, a igual distancia del corazón que del 
cerebro, se apresta a plasmar todo  lo que éste puede in te rperta r y  todo lo que aquél 
es capaz de sentir.

¡Puedan los generales chinos seguir el e jem plo  de  esta m ujercita del pueblo!
¡Puedan los demás hombres guerreros de l mundo romper lanzas y hacer como esta 

chin ita, que, cual mensajera de todos los pueblos laboriosos del mundo, piensa y  tra ­
baja, ex ig iendo con e llo  sagrado respeto!
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REVISTA DE SOCIOLOGIA CIENCIA Y LITERATURA
Año IX Toulouse, S eptiem bre  1 9 5 9 N» 105

E L  S O C IA L IS M O

E
N sentido general, la palabra socialismo 
designa toda doctrina social que subordina 
el individuo a la colectividad. Tal es el sen­
tido del socialismo platónico. En un senti­
do más exacto y más moderno, el socialis­
mo es una doctrina que, por .una reforma 

económica del régimen de la propiedad, pretende 
8«gurar al individuo una mayor independencia 
Diaterial y moral.

El individualismo es una doctrina que, en lugar 
4e subordinar el individuo a la colectividad, sienta 
como principio que el individuo tiene su fin en sí 
®dsmo; que en hecho y en derecho posee un valor 
Wopio y una existencia autónoma, y que el Ideal 
®ocial es la más completa emancipación del indi- 
dualism o así comprendido es la misma cosa que 
'o que se Uama también la filosofía social liber- 
'ária.

.En un sentido más limitado, se entiende por in- 
*ljviciualismo la teoría económica del Laisser faire 
J^uela de Manchester). Cuando hablamos aquí 
«el individualismo, se trata del individualismo en- 
tondido como filosofía libertaria.

¿Cuáles son las relaciones del socialismo y dei 
dividualismo?

Hay muchos puntos de contacto entre el so- 
d lism o y el individualismo. El socialismo se ins- 
Pira en una amplia medida en el individualismo, 
Jj^bre muchos puntos se esfuerza por darle sa- 
^ a cció n . Se propone la emancipación económica 
^1 individuo y quiere arrancarle de las ataduras 

capitalismo. Mucho más, quiere destruir no 
^lamente el capitalismo como régdmen económi- 

sino las instituciones y fundaciones sociales 
son consecuencia de ese régimen: el derecho 

^ ita lis ta  y burgués que nos rige, la moral p ro  
f i a r í a  y burguesa constituida por un interés de 

y opresiva del individuo. Un sociólogo ale­

mán, Ziegler, ha dicho a propósito de esto: «Sin 
el liberalismo el socialismo es absolutamente in­
concebible: el socialismo es esencialmente liberal: 
se inspira en las ideas de manumisión y de eman­
cipación que son, en nuestros días, ia condición 
y la garantía más segura de su existencia. Lo que 
se esfuerza por obtener no es nada menos que la 
emancipación de los trabajadores frente a la om­
nipotencia del capital.»

Esto no es todo. Hoy el socialismo está aún en 
la fase militante. Es todavía un partido de oposi­
ción y de lucha. Por eso defiende la libertad en el 
dominio politico, social y moral siempre que en­
cuentra la ocasión de ello. Favorece todas las le­
yes, todas las mociones, todas las medidas propi­
cias a la emancipación material, intelectual y mo­
ral del individuo. Trata muy gustoso de romper 
los marcos sociales y morales del pasado.,. Es. 
pues, indiscutible que hoy el socialismo represen­
ta el individualismo y es su encarnación social 
más poderosa...

Pero, ¿será siempre asi? Cuando llegue al po­
der, cuando sea un partido gobernante, ¿será aún 
el socialismo liberal e individualista?

Tal es la cuestión que se plantea. Porque aca­
so entonces los gérmenes de antiindividualismo 
contenidos en el socialismo se desarrollarán.

¿Cuáles son esos gérmenes?
Hay algunos que son evidentes y sobre los cua­

les los adversarios del socialismo han insistido ha­
ce tiempo. Citemos, por ejemplo, la manía proba­
ble de administración y de reglamentación a todo 
trance; la pretensión acrecentada de la sociedad 
al derecho de inspeccionar la actividad de los in­
dividuos; la omnipotencia cada vez mayor de la 
opinión, que llegaría a ser en el régimen socialis­
ta la principal sanción moral.

G. PALANTE
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El pensador francés en extremo simpático y tempra­
namente muerto, Maro Guyau, íué el primero, según 
creo, que aeciaró el verdadero carácter de lo  que y o  liamo 
el tercer elemento de la moralidad. Ha comprendido que 
su  esencia no es otra que la de la conciencia humana de 
la luerza; el exceso de energía, el exceso de fuerza, que 
impúisa a  exteriorizarse en hechos.

’i'eoeuios, escriDiú Guyau, más ideas de las que nece­
sitamos para nosotros mismos y estamos por eso obligados 
a paruciparias a los demás, porque n o  poaemos obrar de 
Opi'o moao.

roseem os más lágrimas o  más alegrías de las que 
necesiuuiios. y ciamos con gusto lo  supenluo.

Y luiaimente poseemos algunos de nosotros más fuerza 
de voluntad y mas energía de ia que es necesaria para 
la viua personal. Algunas veces, cuando esa voluntad 
superaooiiuante es curigiaa por un  espíritu mezquino, 
crea un conquisiaaor, pero cuando es dirigida y desarro- 
Uaua por un gran espíritu y un gran sentimiento en ia 
aireccion oe lo  social, surge el lunoador de una nueva 
re.igion o  de un nuevo movimiento social que ocasiona 
la reoovaciún ae la scxledad humana.

Pero en toaos los casos nos impulsa la conciencia de 
la propia iuerza, en primera linea, y la necesidad, a 
emplear.a.

i6i ese sentimiento es súiemás aprobado por la  razón, 
no exige ninguna otra sanción el obrar asi, ninguna 
Intercesión superior y ningún comprcm iso externo. Eso 
se convierte por sí mismo en una Obligación, pues en 
ese momento el hombre no puede obrar de otro  modo. 
La conciencia de su fuerza y de su capacidad para 
hacer algo que apruet» el control de la razón, en favor 
de alguno o  de todos en general, contiene ya en si el 
impulso a  la acción. Eso ^  lo  que llam o «deber».

Ciertamente, contmúa Guyau, precede con  frecuencia 
en nosotros una lucha antes de que nos decidamos a la 
acción. El hombre no es algo unilateral, fundido de un 
golpe. Antes bien, cada uno de nosotras se compone de 
diversas individualidades, de diversos caracteres: si nues­
tras inclinaciones y temperamentos se encuentran en 
oposición reciproca y se contradicen a cada paso —  en­
tones la vida es insoportable. Todo, hasta la muerte, <ts 
más agradable que el eterno desgarramiento, las eternas 
colisiones, que pueden llevar a uno a la locura. Por 
eso se decide el hombre i>or lo  uno o  por lo otro.

Sucede que nuestra conciencia y nuestra razón se 
sub.evan centra una resolución adoptada, como contra 
algo d e s le í, rastrero, banal, y de^ u és Imagina algún 
sofisma, esto es, un auto-engaño para Justificarla.. En 
hombres fuertes y honestos un sofisma no causa efecto; 
aunque Inconscientemente vencen en los casos de duda 
1(S motivos profundos, internos. Después se xüoduce la 
armonía entre la razón y lo  que llamamos conciencia y 
se desarrolla un acuerdo que da la posibilidad de vivir 
la vida en su contenido entero, la vida intensiva, alegre, 
ante la que palidecen los dolores... £1 que ha vivido esa 
vida, el que ha conocido una vida semejante, no la cam­
biará por una existencia miserable llena de duda.

Si aiguuo se -saciiiica ' en ei.á, no se siente oe miigiic 
inouo coino vicuma. una puuiui ueoe iiuisoei', es^iu/: 
Guyau, ftUaquo siga a la uoiacion  uieviiauiea.eiiLe W 
muerte, iguauneiue e. aumute que sieu>.e ea si u a  e,«ceM 
ue v.oiii>/asiun pala ios uoiuies auiuaaos, que ueae u 
necesiuau ue una prouuciiviuau espiritual ue ua tiauap 
cteauüi, —üiienua iiore.aeaie sus tuerzas sm  tener en 
cuenta las cuasecuencias que le resulten para si.

orainaiiam nte tai ouiar es iiamauo aunegacion. det- 
prenuimienio, altruismo. Pero touas esas caiiiiftaciona 
soa laisaj, polque ei aoniuie que oo ia  asi en  la luayur*» 
ue los casos no aautia camoiauo ios paueciiuieiiios 
y nasta iiiuiajes que na lemuo que SLurir uieuiaaie es: 
aiOUO ue uuiar pui una pacaica austeacion y meaus 
por una ueiectuosa lueiza ue vomatau.

Un ejemp.o — uno entre mucnos.
Uuanuo estuve en la costa sur ue Inglaterra en un» 

pequeaa aiuea en que se encuentra ua estaoieciaueuio 
ue la oocieuao para la saivaciua ue Jos uesgractauüs ^  
el mar, converse con lOs maruieross ue la «c/uats guaruS^ 
Uno de tilos me cunto com o salvaron ui aao pasa-o a 
tripuiacicn ae un barco español cargauo ae naranjas. 
barco lUi iievauo uuranie una terrzDie tempestad 0  
nieve a  un lugar llano que estaba en las cercanías (R 
nuestra aiaaa. uas oías gigantescas saltaban por euvásá 
de el, la tripulación, que consistía eh  cinco nombres f 
un mucnacno, se ato a -Os paios de Jas veias y aeuiaoo* 
auxilio, l 'ero  ei bote ae saivameiiio no pooia partir, pA- 
que las cías lo  arrojaban a la playa ae nuevo.

«Estábamos toaos en  la p-aya, o ijo  el relator, y ú® 
podíamos emprenaer naoa, nasta que hacia las 
comenzó a anocnecer; era en lecrero, y se oyeron W* 
gritos desesperauos del muchacno atado al masul. EF 
tonces n o  pudimos contenernos mas. Los que antes b** 
bian alir>naao que era una locura disponerse a  naveg* -̂ 
pues no llegaríamos nunca ai mar, comenzaron a  gf*# 
los prim eros; «Queremos intentarlo, sin embargo». Ed*" 
mos de nuevo un  bote de salvamento, luchamos la#* 
tiempo contra la tempestad, antes de Legar al mar. 1# 
olas volcaron dos veces el bote. Dos de los nuestros fi 
ahogarcm. El pobre Dago se enredó al borde en *** 
cuerdas y se ahogo ante nuestros ojos, en las olas... ^  
horroroso verlo. Finalmente vino una fuerte ola y ^  
arrojó a  todos en la playa. A  m i se me encontró ai ^  
próximo en la  meve, a  dos millas de aquí. Dos espaú*^ 
fueron salvados por un gran bote de salvamento de O #  
genes...» ‘-

O  acordáos de los mineros de Bondatales, que lú*** 
daron durante dos dias el camino por una galería 
terranea destruidas para llegar hasta sus camará*# 
encerrados. Esperaban a  cada momento, que serían nú#* 
tos por una explosión o  por un  nuevo derrúm bam e»# 
«Las explosiones continuaban, pero nosotros oíamos #  
golpes de los camaradas; nos daban señal de que vi®# 
aún... y  continuamos». ^

Ese es el contento de todos los hechos verdaderanií^ 
altruistas, de los grandes y de ios pequeños, Un hooJ^ 
a quien se ha inculcado la capacidad de Identiíl®*# 
con su ambiente, un hombre que es consciente de.
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lueiza de su corazón, de su  voluntad, pone libremente 
su capacidad al servicio de los otros, sin esperar ni en 
6jie ni en el otro mundo una recompensa cualquiera. 
Ante todo posee la capacidad de comprender los senti­
mientos de 1® otros, de experimentarlos. Eso b® ta . Com­
parte con los demás dolor y  alegría. Les ayuda a sopor­
tar los periodos difíciles de su vida. Siente sus fuerzas 
j  emplea generosamente sus capacidades en amar a los 
otr®, en entuslasmarl®, en despertar en e ll®  la fe  en 
un futuro mejor y en incitarlos a  ia lucha por ® e  íuturo. 
Sea cualquiera el d®Uno que le corr®ponda no lo  toma 
»m o  dolor, sino como realización de su vida, com o una 
riqueza de la vida que no quisiera cambiar por un  ve­
getar desprovisto de todo deber; prefiere 1® peligros 
eventuales a una vida sin lucha ni contenido.

Aun ahora que se propaga el individualismo más bru­
tal por la palabra y el escrito, la ayuda mutua es la 
parte Integrante más esencial de la vida de la humani­
dad. Y  depende de nosotr®  mlsm®, no de circunstan­
cias exteriores, el proporcionar cada vez más plaza a 
la ayuda reciproca, no en forma de beneficiencia, sino 
por el cultivo natural de I®  Instint® sociales existen­
tes en nosotros.

Querem® considerar ahora cóm o se presenta Jo que 
llamamos deber desde el punto de vista desarrollado 
por mi.

Casi tod®  1® que escriben sobre moralidad intenta­
ron relacionarla a  un origen cualquiera: a la Inspíra- 
ciin de lo  alto, a un sentimiento innato o  a un prove­
cho racionalmente comprendido, personal o  general.

En realidad se constata que ia moralidad es un com­
plicado sistema de sentimient® y concept®  que se han 
•tesarrollado en el hombre lentamente y que se desarro- 
Hán aún. Se deben distinguir en la moralidad, cuando 
®enos. tres element® constitutiv® ; U el instinto, es 
decir, la c® lum hre heredada de la sociabilidad; 2) la 
ropresentaclón conceptual de la justicia, y, 3) el senti- 
toiento apoyado por la razón, que puede llamarse abne- 
íáción, desinterés, desprendimiento, o  la más alta satls- 
fáéción de ias poderosas exigencias de la  naturaleza, 
la  misma palabia magnanimidad refleja falsamente el 
“witenido de ese sentimiento, p u ®  la magnanimidao 
•Upone un alto aprecio del propio hecho, mientras que 
*1 hombre moral rehúsa precisamente esa apreciación.

eso consiste precisamente la verdadera fuerza de 
to moral.

L®  hombres tienen tendencia a atribuir sus inclina- 
“tones éticas a  revelaciones sobrenaturales; esa tenta­
rán la resisten muy p o c®  pensadores; 1® demás, 1® 
“ Wlitaristas, se ®forzaron por explicar la moralidad 

la representación de luryrovechoso desarrollada en 
r  hombre. Asi surgieron d ®  escuelas ctmtradictorias. 
B«ro aquell®  de nosouos que conocen la vida humana y 

«e han liberado de 1®  preju lcl®  de la Igl®la, saben 
to importante que fué y ®  todavía para la  humanidad 
to ayuda mutua, lo  Importante que es un  Juicio racional 
•obre la justicia y lo  desinteresadas que son las acciones 
'tol hombre de firme corazón y firme voluntad,

Hasta en ® ta época en que ea propagado el Indlvi- 
•biálisnio más brutal, ea decir, la regla: «piensa ante todo 

tl“ , la humanidad no podria existir una docena de 
•ft® sin apoyo mutuo y sin actividades espontáneas al 
•tvlcio de la comunidad. Desgraciadamente, est®  pen- 
•“Wlentos sobre la esencia de la moralidad y su  evolución 

han encontrado eco alguno entre 1®  representantes

de ia ciencia moderna. Huxley, com o uno de io» mejore» 
darwinlstas, cuando explica nuevas ideas sobre «la lucha 
por la  existencia» y su significación para la evolución, 
abandona a su gran m a®tro en el problema de la evo­
lución de los concept®  étic®  del hombre. D arain 1® 
explicó como un instinto social propio igualmente de ios 
hombres y de los anímales. En lugar de dar a la morali­
dad una explicación natural, este notable naturalista ha 
preferido asociar las enseñanzas de la  naturaleza con 1® 
dogmas eclroiástlcos.

Herbert Spenror, que ha dedicado su vida a  la elabora­
ción de una filosolla racional basada en la teoría oe  ia 
evolución y que se ha Mupado muchos aiios de 1® pro­
blemas de la  morabdad, no ha seguido igualmente por 
completo la explicación darwinlsta del instinto moral. 
Después del taroio reronroimienio del apoyo mutuo en 
1 ®  animales (tan só.o en junio de 1889 en la revista 
.Nlneteenlh Century-J y dropués de la conieslón de que 
en m ucn®  de e li®  existen rudim ent® oe sentimiento 
moral, Spencer quedó, sin embargo, discípulo de H obo®. 
que niega la  existencia de sentimientos morales en 1® 
puebl®  primitivos, «mientras n o  naya concertado nin­
gún pacto social» ni se hayan sometido a las regias de 
1®  sabios legisladores i® pu ados de una manera mlste- 
ri® a . Y  si Spencer cambió aigo su punto de vista, en 
1®  últimos a ñ ®  de su vida, el hombre primitivo íué 
siempre para él. como para Huxley, un animal penden­
ciero que sulo pudo ser amansado mediante las ley® , y 
íinainiente se ha lormado un concepto de las relación® 
morales con sus semejantes en parte por cálcul®  egoístas.

Pero la ciencia debió haber abandonado desde hace 
m ucho el gabinete de Fausto, en el cual sólo penetra la 
lUz por turbias ventanas.

Es ya tiempo de que 1® sabios conracan la  naturaleza, 
no solo a través de ias empolvadas bibliotecas, sino en 
las montañas y en 1®  vailes, a la luz del sol, como han 
hecho ai comienzo del siglo X IX  loa fundador®  de la z o o  
logia clentiiica en  1® desiertos am encan®, lo  mismo que 
los fundadores de ¡a  verdadera antropología, que convi­
vieron con los pueblos primitivos, no para enseñarles ia 
doctrina cristiana, sino para conocer sus u s®  y coa- 
lumbres-

Elttonces se convencerán de que la moralidad no ®  ex­
traña a la naturaleza, verán  cóm o la madre expone su 
vida en el mundo animal entero para salvar al hijo, 
cóm o 1® animales gregari®  luchan soadariamehte contra 
los enemlg®, cómo se reúnen en grandes comunidades 
para buscar unid®  nuev®  a lim en t® ; serán  en ella cómo 
reciben los salvajes priraltiv® de los animales las doc­
trinas de la m oralidad; verán d ® pu ®  de dónde pr®ede 
el que nuestros m aestr® espiritual® ® tén tan orgullos® 
y se van£«lorien de ser 1® representantes de D i®  en la 
tierra. Y  en lugar de repetir que la  naturaleza ®  la m o  
ral, comprenderán que, cualesquiera sean 1®  conw ptM  
de lo bueno y de lo malo, no son más que la  expretíón 
de lo que n ®  ha dado primero la naturaleza y dropués 
el lento prw eso de la evcáucíón.

El supremo idtól a que se han elevado 1® m ejor®  de 
nosotr® , no es otra cosa que lo que observam ® ya en 
1®  animales y en las razas primitivas, lo  mismo que en 
1®  puebl®  civilizad® de nuestr®  dias, cuando se ofren­
da la vida por el prójimo y por la dicha d e  1®  futuras 
generaciones. Sobre ® te ideal no se elevó hasta aqui 
nadie y nadie puede elevarse.

P I N
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fil sentimiento democrático del pneblo españii
(.Continuación)

S cosa bien sabida ya que los reyes de Espa­
ña no se parecen en  nada a  los que vinieron 
dei extranjero. El sentimiento democrático que

I reveía ei funcionam iento de los municí¡nos du-
rante casi toda la primera parte de la  Edad 

oxítí.a M  vet tiene su máximo ejemplo en Allonso el 
Saoio.

jA ti! ya sabemos que este monarca no ha tem do éxi­
to en  su  manera de gobernar y  (turante su  reinado, se 
sucedieron las subievaciones. Sin embargo, aquel rey te­
nia una gran, visión poliitca, y  una visión en  relación 
con el carácter del pueblo espaúA. Su concepción del 
poder era  verdaderamente digna de eiogws y  en  toda la 
Edaa ídedia no se encuentran frases tan nobles y  tan 
precksas como las suyas que conaenen  o¿ autoritarismo.

¿Cual fué la  política de Alfonso el Sabio?
V os necnos sobresAen en  su reino : 1a lucha contra 

Los nobles, para dominar y reprimir sus audacias, libe- 
rondo asimismo A  pueblo de los abusos de los señores; 
y  su pretensión A  trono im períA A em án, antitípándo- 
se de tres siglos a Carlos Q uiAo.

No se pueae negar que existen coAradicctones eníre 
Los actos de Alfonso A  Sabio y  sus iaeos expresadas en 
su gran obra «Las siete Partidas». Sus ideas políticas, 
perjectam ente oneA adas, que se inspiran dtí derecho, 
juctiiMono dulcificado con  su  concepción española demo­
crática de la realeza, denotan A  ombre humanista y  sa­
bio que fué. Desgraciadamente su carácter no era el de 
un hwnbre polttico. Su vAuntad claudicaba a  pesar de 
ser un  soldado vAiente, no sA>ia m aA enerse firm e en 
sus propósitos y  era más un hombre de estudios que de 
acción.

Si Alfonso t í  Sabio hubiera sido un hombre de volun­
tad firm e, la historia española presentaría el caso de un 
rey (xtstigando A  autoritarismo, a  la tirama, A  despo­
tismo, no en pAabras como solo lo hieo, sino con hechos.

En e fec to  t í  rey Alfonso lucha contra la nobleza dis­
puesta Siempre a  tomar parte en  un complot aunque 
fuera sólo para distraerse, siempre preparada para  lan­
zarse a las aventuras, sostener A  uno en  contra dei 
otro, contrarrestar la  polUica reA , ayudar a  ío l (fbispo, 
meterse en  todo sin  reparar en las consecuencias. Cuan­
do t í  rey renuncia A  lazo de vasallaje que unía el rey 
de PortugA  A  de Castilla, y  cuando abandona sus d^  
rechos A  ducado de Gascuña que le  había traído en  
dote su mujer, los nobles no comprenden que t í  rey  
oix'a así pce-que sus sentimientos humanistas le  impiden 
A jen ar la  libertad de una persona o  hacer perder sus 
derechos seculares a un pueblo entero. La nobleza -e 
sublevo considerando esto gran prueba efe líberAismo co­
mo obusos del poder y  una serie de rebeliones encade­
nadas arrasan t í  reino en  una guerra civil muy triste. 
Los nobles de Vizcaya, el conde de B oro, los infantes 
Enrique y  Fadriqtie, encabezan a los sediciosos. Pues 
bien, en  vez de coger a  los je fes  rebtídes y  castigarlos 
duro y  fue~te, t í  rey trA a  de contrrarestar la lucha in­
testina probando unas veces  de congraciarloe con  favo­
res, otras veces castigando sin reparo. Este régimen de

«ahora castigo, ahora premio», no podía dar nada bus 
no con IOS nobles de aquel entonces.

Lo mis,no ocurre cuando en HJl, los enviados alen» 
nes vienen a Burgos a  o/recer a  Alfonso el Sabio ia t? 
roña im ,.eria. iguai que Canos V, ei rey es et nieto el 
em peiaucr ae Ateiiuinia, ui nija de t  eupe ae Suaoe casac- 
con Fernanao U I sieruio su jnaare. Pues bien, ¿que #s 
sa / A  la Opinión castellana su ¡A eres  matenat aei ifP 
mentó le impute ver las consecuencias veiaaeras de la 
üireciTTueAo; las aificuUoaes wonetanaa aei momoA* 
naoian obligado A  rey a La alteración de la moneda, I 
los neos burgueses y  ios nobies soto vieron en la coro» 
iinpenA  la oongacum ae gastar enormes sumas pura C 
eteeaon y  el pago ae ios gustos para reciotr a  ios e»  
bajadores Oíei/utnes. Alemania estaoa iejos. Había i ‘‘  
atravesar et rem o de tTancui. rod o  aqueuo parecía k* 
poco temerario a los que no sabían ver mas aua atí 
quena Airizonte suyo. A ijonso se aaba perfecta  cite*» 
ue lo  importante de la cuestión. Al ver que la oposicA  
se m aAjesiaoa cada vez mus, en  vet de obrar con de* 
sivn y  con /irmeza, se porta  con  poca franqueza que *• 
le peruo/ian nt tos nobles nt et ctero, ni ei papa.

AL moi ir su nereaero, don Fernando de lo  Cerda, 4 
rey obra de nuevo con tnaec’sion. En las pariiaas, <• 
ley  naoia estuotecido por priniera vez en  la  ItgisiaoA  
castellana la  sucesión nereattana o í trono tat como p *  
vaiecta en Caiu lo . el nijo trasuutia sus derechos MA  
altanos u sus nijot. Aplicar esta ley era proclamar I* 
redero del trono A  hijo in fo A e  don Fernanao. A  e*** 
se opuso t í  hijo segundo del rey, Sancho. Otra gueñ» 
civii y  cambios sucesivos en  t í  testamento de A ifo»*  
Hubo el caso escandaloso de las Cortes de Vailoookt 
donde los amigos Oe Sancho le  declaran rey y  p>ieñ 
Alfonso que abdique. M uere Allonso sin haber soluPé 
nado esta querella dinástica que sin embargo había P  
bulo muy bien expücar y  jadar en  su libro.

Este rey, sin embargo, mandó escribir la tan nca  ^  
citíopedia  ju ríd ica ; «Las siete Partidas» no solo es ^  
libro de derecho  sino que resume tí  saber de una é p  
ca iArocluciendo en  la práctica y  en la legislacuxii 
m eA os importarites de derecho justíniano y  un  moA' 
m entó literario de la lengua castellano.

En Sevilla este rey organiza loe estudios univertñP 
ríos de latín y  de árabe; en  Murcia la Umversidad ***■ 
ta  con loe cA ed rA icos  de tres razas :  española c r a 0  
na, española musAmana, y  judia, dem ostrando jwK*' 
en  A to  grado el seA id o  de justicia y  de iguAdad M
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moTia el rey pidió la aportación de loa hebreos para 
desenvolvim ieAo c ieA ifico  y  para la  vasta empresa ^  
formar las tablas astronárntcas ordcAos de las escadP 
hasta ¡ í a s  del siglo X VU . El mismo presidia este NP 
clave de sabios —  cosí todos hebreos —  formando ^  
primera sociedad que para el progreso de las malA*^ 
ticos o , lo que es lo  mis7A>, para bien dtí género N' 
mono» se reunía.

En las tabíoí Afonsinas se dan cita todas las 
cias. desde los naíuroles a  las filosóficas, de lo  
o  la  poesía, de la juríspinidencia a  la m orA ; pero lo í**' 
a mi parecer, bastaría para que  recordemos a  AltcP* 
tí  Sabio, y  para que los republicanos le pongamos en **

ter,TU
Ir
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lol LOS FRANCESES Y  EL EXILIO M A R I T A I N
l;w55>w^^x^5v%z/>yz^^vzzzxzzzzyyz/zzzzzzzzz/z/yz^^wzzzzzzz»vx>wzz/'<w>‘#'

t Km

A caverna española vuelve a  agitar sus 
cachiporras, esta vez contra Maritain, es­
critor francés católico y antifranquista.

No sólo es la caverna española más pa­
pista que el papa. Sa da a  st misma la 
facultad de excomulgar, que hasta ahora 
se había reservado Roma papal.

He aqui lo  que escribe en «El Correo 
Catalán» de Barcelona, que igual podría 

Imarse »E1 Eco de las Cavernas» puesto que representa 
los requetés:
■1* confusión podría penetrar en  nuestro país por los 

Itocedímientos sutiles y brillantes de ciertas tendencias 
WiUcas extranjeras (Maritain) del Estado laico y de las 
>«as católicas, sin  que veamos la razón que aconseje )a 
•conquista de las multitudes y no querer reconquistar c,! 
M»do. ya que mientras el sacerdote conquista un alma 
»*de el Estado pervertir a  mil, Se habla asimismo de 
'tenocracla com o si ésta en su  sentido político fuera un 
tafima de fe... Nos atetendremos de llamar a la Iglesia 
^«tólica y democrática en vez de apostólica y romana., 
teemos que la  exacerbación de las Ideas políticas de 
tarltaín es una de las principales causas del coníuslo- 
tatno actual».

Iln pasíonlsta argentino llamado Derisi opina en »E1 
tareo Catalán» que las teorías de Maritain conducirían 
‘ íwmmbarse el régimen de Franco.

® profesor holandés Kuiper, otro tonsurado, afirm a en 
• mismo periódico que la posición de Maritain es la de 

tasequlllhrado.
Y finalmente otro tonsurado llamado Roquer, trabu- 

tafe catalán, tercia en el debate para afirmar que hay 
tetares cristianos (los de Maritain) que son Infleles.

tepDr aparte en  nuestra hiatoria son  los frases que  es- 
este rey acerca del poder personal.

frases las podrían aprender, meditar y  comen- 
f  todos los hombres, pero principalmente todos los je- 

ta partido y  jefes de gobierno. Aviso que un espa- 
ta puro cepa daba a  sus cctmpatriotas, helas aquí : 

tanto quiere decir como señor que es apo 
de algún reino o  tierra por fuerza o  por engaño, 

traición. Estos atoles son de tal natura que des- 
^  * f t e  son bien apoderados de la tierra gustan más 

su p ro ; maguen sea daño de la tierra de todos, 
siempre viven  o  mala sospecha de la  perder... 

contra los pueblos de su  poder de tres maneras 
: los de su  señorío sean necios o  medrosos, 

t j ^ a r  entre los pueblos que haya desamor entre sí 
tafia que no se fíen unos de o tros; que punan de 

^ 't a e r  pobres, e  de m 0erles  en  tan grandes hechos 
te» nunca puedan acabar: y  rnatar a sabidnres y  

< 0 ^ *  «írflrtos»
pudiera escribir estas palabras en el frontíspi- 

' tem oso sepulcro dtí CaudiRof
P. OAROL VILASETRU

Los tres abominan del liberalismo. «El (Torreo Catalán- 
persiste en la cerrazón de Sardá Salvany que a princi­
pios de siglo escribió una obra titulada «El liberalismo 
es pecado», texto que tiens a mano el Santo Oficio es­
pañol actual para sus fechorías.

Resumimos en apartados ordenados lo  esencial de la 
repulsa cavernaria a Maritain y  la correspondiente cri­
tica:

Primero. —  La Iglesia cree que ha de conquistar el 
Estado, Sin el Estado no es nada. ¿Qué papel tiene, pues, 
la religión como tal? Ninguno. Necesita la coacción y la 
fuerza i>ara Imponerse. Exactamente Igual pensaba Klt- 
1er, Exactamente igual p iensan ' todos los marxistas y 
todos los republicanos; para ser algo han de conquistar 
el poder con armas. SI la Iglesia ha de valerse del Es­
tado para conseguir sus fines, ahi están también los ju ­
díos con su Ehtado de Israel, recién implantado entre 
cañonazos. Y  respecto al cristianismo ¿qué es el sermón 
de la  montaña? ¿Qué se ha hecho de la doctrina oe 
Francisco de Sales? Este decia: «Un alma ea suficiente 
diócesis para un prelado-, ¿Qué es y de qué sirven los 
mismos mandamientos que no se refieren para nada a la 
conquista del poder ni al uso de la fuerza? Lo que hacen 
los católicos de golpe y porrazo es ponerle a Cristo dos 
pistolas.

Segundo. —- £3 liberalismo nació com o posición critica 
de Ubre examen frente a la acción total o totalitaria de 
los dogmas políticos. Luego se dividió en liberalismo 
puro (antiautoritarlo) y liberalismo equivoco, desnatura­
lizado del todo éste al infiltrarse en los distintos siste­
mas de gobernar. El liberalismo puro se coordinó con las 
corrientes libertarias sobre todo con Reclús. E3 otro ce 
entregó al partidismo, Maritain es un liberal político y 
por consiguiente su posición no es la  nuestra, sino la 
de Lamennais, en parte la de Rousseau y otros enciclope­
distas, añadiendo, ribetes de Jaurés y un  entronque con 
la Universidad de Lovalna en ciertos aspectos.

Tercero. —  De todas maneras es curioso anotar que el 
problema español divide a los católicos del mundo como 
los dividió la inquisición. Torquemada y Arbués queda­
ron en la caverna. Los misticos españoles perseguidos pO' 
ella, quedaron frente a la caverna, ccm un fuerte huma­
nismo de fondo, vitalizado y secularizado después por ei 
liberalismo puro y el socialismo no contaminado de auto­
ridad. En esencia existia ya secularmente la  corriente 
adversa integral a la autcridad corriente que no nació de 
la Enciclopedia sino de lejanos precedentes clásicos, de 
la vida espontánea, de 1?, libertad conquistada y usada, 
del avance de la ciencia, de la rebeldía congruente y 
activa, del racionalismo experimental, de los descubri­
mientos geográficos, de la intercomunicación creciente y 
del estoicismo más elevado que no era por cierto el de 
Marco-Aurelio ni privativo de Grecia.

La caverna española desciende en linea rectá y con 
agravantes de la caverr. i prehistórica. Maritain ea con­
siderado com o desertor p jr  la partida de la porra y de 
la cachiporra de Cristo Rey.

FELIPE AL.4IZ
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(( Profecdón al fatnro: dilema humano» (ensayo)
1, _  EL VIAIE DE .ULISES-HOMBBE”

S  N el coníusc ramaje de las religiones, asi como 
en leyendas orales o  escritas hace siglos, el 

“  hombre vive, es más. cree que debe vivir, con 
un  sentlmeinto de cu lp a ; los dioses lo castl- 
garon por ser suma de tod®  sus pecados. En 

cierta ocasión, llovió fuego del cielo e Intentó aplacar 
la osadía humana. Cabria pensar — vistas asi las co­
sas   en la desesperación de los dioses, irritados por
lo mediocre de su obra y en el oculto com plejo del crea­
dor Insatisfecho, y presto a lanzar 1® rayos de su d® - 
pecho, pero ® ta tesis se aviene mal con la psicol(«ia  
del artista que tiene mucho de narcisism o; en suma : 
dejó al nombre con su carga de incertldumbre, pero le 
dió valor para s® layar el problema y evolucionar. Al 
fin  y  al cabo, la obra mediocre, podría ser embrión de 
una talla maestra, digna de los orfebres que pueblan cl 
Olimpo ; Ahi reside el meollo del problema que n ®  pre­
ocupa ; el dilema humano en la época presente.

H  hombre, poseso de su imaginaria culpabilidad, no 
hizo caso, es más. empezó a pensar irónicamente que 
era imperativo seguir cargando con ella y en lucha con­
tra sus atavismos, decidió ser un rival de sus dioses. 
Es !a  eterna rebellón de 1® discípulos contra sus maes- 
tr® , una vez cumplido el ciclo aducatlvo, cuando la es. 
pecitlaclón cede el paso a la creación y aparecen mol­
des nuev®.

El reto estaba lanzado. Al pasar 1® milenl®. la ba­
talla ; hombre-di®, se recrudeció y hoy sigue agitan­
do la colmena humana. Duelo tan singular no podía 
tener pronta solución y su s®tenldo combate, al través 
de las edades de la civlllz.aclón cuenta con material su­
ficiente para que, algún rapsoda n ®  hable un  día del 
portentoso viaje de Ullses-hombre por el páramo de su 
proyia Incomprensión, hasta las curabr® de su autode­
terminación. Será el viaje del hombre hacia su d® tino 
glori®o.

E  sentimelnlo de culpa en los grupos hum an®  es- 
sln duda alguna, su  constante, su insaciable curiosidad 
por definir el TODO de que forma parte. Con un cono­
cimiento fragmentario de su posición en la  Tierra, el 
hombre intentaba develar la nube que esconde el tem­
plo de 1® dioses. Es la curiosidad de E sa  con el ® ba- 
Uero Lohengrin. ¿Terminará el problema tan trágica­
mente...? ¿ESclste un 'Cabú- a nu® tra curiosidad...?

El dilema humano ha sido, desde sus albores creatl- 
V ® ,  que parten del descubrimiento del fuego y su p o ­
der de combustión, retar las creencias —  siempre gre­
garias __, sustituyéndolas por las ideas — siempre di-
nám iros; porque, ®  lo cierto : . creencia» presupwie su­
misión, mientras «idea» significa reto a lo  desconvido, 
vuelo mental que puede terminar en hallazgos insóll- 
t® , en con c is ion es  constructivas; en suma, un  pelda­
ñ o  más en la secular batalla contra el dogma. Tal la 
palpitante disyuntiva moral de la Humanidad que per­
s is tí 'co n  más fuerza en la actualidad, por el equilibra­
do balance que ofrece el convim iw ito  del hombre con 
temporáneo. En efecto, junto con deecubnm lent® posi- 
tlv® , aparecen enctjentr® negativos para seguir ali­
m entando. e l. fatalismo humano. Desenvolvamos. Inten- 
t e ta »  hscerlo. el p rveso  de ese dilema trágico.

Grandes cordilleras aparecen ante Ullses-hombre. O® 
su cerebro el hombre desafia su  propia existencia en 1# 
Tierra, a la par que trabaja por su afianzamiento. ¿Por 
qué esta dualidad trág'ca? ¿Será, acaso, una lucha en­
tra sus i® tin t®  de svlabllldad y superación o  sus ata- 
vlsm ® salvajes que datan de sus primeras époc®  y qti* 
florecen junto con el Ingenio científico...?

Lo cierto es que, definitivamente, hay algo fatal en  1» 
evolución humana, la cual solamente puede superar* 
mediante una revolución moral, todavía distante en 
estadl® de la grandeza humana.

II. — "... SENTIMIENTO DE IGNORANCIA Y 
SOLEDAD... > HORIZONTE DEL HOMBRE ACTUAL 

Cuando la Humanidad vislumbra m ayor® probabllK 
dades de cooperación, aparecen om inos®  presagl® d« 
poder del hombre para amedrentar al hombre, con 1« 
que la indignidad sigue teniendo « r t a  de ciudadatií» 
en la colmena humana. Como si la paradoja fuese m* 
elvuente. algunos de 1® element® destructlv® ros» 
poderos® idead® por el ingenio humano se deben * 
hombr® eminentemente pacifistas y p r® t®  a la ce» 
cordia; tal, la tragedia de Alfredo Nóbel con  la din»- 
m ita; la congoja de Ensteln, ante las aterradoras ce »  
secuencias de la d®integraclón atómica y, junto con «  
gran sabio, un semillero de hom br® notabl®  que Inv* 
ligaron el proyecto nuclear, entre 1®  que descuella 
figura ®plgada y dramática de J, Robert Oppenhelffl* 
que n ®  ha explicado algo del dilema a  que nos enfri®" 
taraos, al referirse a la inquietud «p lr ltu a l surgida eo 
grand®  sogment® hum an®, lo  cual ha llenado de é »  
aliento a numerosos idealistas objetiv® , tan lejan®  
forrero conceptualismo marxista, como al dogm aii*^ 
cristiano que, convierte la bondad, de Instinto socia** 
en altar de ridiculo ritual a poderes superior®.

Estamos entrando en una era de rabiosa ® pecía lt*  
ción y esta ínter-dependencia científica puede s u s t^ -  
problemas morales inte® ísim ® . Algo de lo  que s u c ^ .  
en otras épocas de la vida del hombre en la  Tierra. ^  
firiéndose a esta sltuaci'^n Oppenheimer ha co m e n »*  
con una concisión medular, terriblemente t r á g ic a ,^  
cuerdo de las mejores escenas shak®perianas ; 
«ntim iento. nuevo en efecto, no ® tá  reservado a 
atomistas (refiérese a la sensación de vacio en la *  
pecie humana). Se debe esencialmente al vuelo 
gloso de la ciencia en 1® ú ltim ®  años... ® te  vu ^  
científico es acompañado de una especlallzaclón tal, 9 
ningún hombre puede actualmente poseer sino una ^  
flma parcela de 1® con v lm ien t®  hum an®. Esto s i ^  
ta un sentimiento de ignorancia y soledad de Intel*' 
dad projDcrcional al saber...» ^

Según el sabio — cuyos concept®  hem ®  transcrito^  
ya no habrá jamás una noción global del co n v im ie o ^  
todo quedará diseminado entre lo virtual y  lo  a ch ^ . 
Terminará, a la p®tre. con  un  dogmatismo n t r ó g f ^  
debido a la carencia de perspectivas universal®, de *  
rencía de element® de conjunto para ®tablet*r aP^ 
•■lacionM. Nada m ín ®  que la misma situación en  I 
se hallaba nu®tro antec®or el hombre de las cavert^  
Asi, pues, el círculo letal se cierra en  tom o a 

Pronto pstarem® en m an®  de pequeñas com unlda^ 
altamentf «peclallradas. Debem® pensar —  cabe ■
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cerlo asi —  si ® as oligarquías — axiomáticamente 
Tendrán a  resolverse en dictaduras, lo  que vendría a 
convertir al hombre en  habitante de un  mundo-robot. 
Es decir,. en el umbral de la automatización se prejiara 
el mayor atentado contra el cerebro : convertirlo en cé­
lula am orfa de una sociedad m ecánica; la especiallza- 
clón com o piedra filosofal moderna, convertirá al ser 
humano en algo asi como un  trabajo en  cadena y sin 
lAglca, ni explicación.

¿Cómo hombres de Ideas libertarlas podemos aceptar 
tal situación...?

Bnsteln y  el d v to r  Schweltzer clam an por una fra­
ternidad universal, por una comunidad de espíritu que 
esté cierta del peligro que correm ®  ante la desenfrena­
da carrera científica y  mecánica. H em ®  oído las va­
lientes advertencias de W aldo Frank y de Camüs. 
Ow>ínheímer lo demanda urgentemente y m an lfl«ta  
sin ambages que. sin nociones de comunión universalis­
ta ; .... el hombre quedará Impotente, prisionero de tma 
visión demasiado ®trecha de su condición, en un  uni­
verso demasiado vasto y demasiado complejo... »

El asunto puede definirse por contraste; veamos : ¿Có- 
B» apreciar lo  p® ltlvo si no tuvléram ® lo  negativo 
iresente? ¿Por qué aceptar ridol®  —  m old®  hechos —  
cuando el eon®lm iento n ®  ofrece nuevos inquietantes 
■Hmulos. caminos Inesperad®... ? Estancarse es  l® u - 
ta; es castración. Cuando Han Ryner define la gran re- 
vciución de Eplcuro exclama : «I4bró a sus discipul®  
áel temor de los dioses o  de D i® , que es el comienzo 
<*e la ]® ura...» Y  la  humanidad actual Infestada del 
*<»cet)to de Estado se apresta a crear una nueva estruc­
tura de catadura —  ® ta  vez, científica —  y adorar un 
auevo dios, una deidad que surgirá en un parto fruc- 
“*oso de fresadoras y torn®,

¿Cuál es  la  esencia intima de ese nuevo DI®? El amor 
áe la ciencia por la  ciencia misma. Si en arte esa fór- 
®ula fué prontamente descartada por malsana, en  el te- 
•rono de la ciencia debem ® desecharla de igual manera, 

úa ciencia ® tá  para servir al hombre, n o  para tlra- 
|- hilarlo mediante nuevas formas de opr®i6n, tanto más 

■hlnosas como pr®entes se avizoran. La super®tnictu- 
que nulifica al hombre, al igual que la cibernética, 

to nueva ciencia precursora del mañana —  d l® a  de la 
I Wfctomatízaclón —  y  que, al decir del profesor Boiüan- 

^  consiste i en «una síntesis total de lo vivo y de lo 
toerte ; es. también, algo más terrible. En efecto, la 
totova ciencia tiende a dem ®trar la supremacía de la 
■équina sobre el hombre (últimamente hemos leído com- 
Í*«Jos tratad®  al r«p e cto , justificando lo injust<ílca- 
•*>. Y  ello es algo a lo que debem ® opm iein® . El hu- 
•“hismo debe volver por s ®  fuer® .

ftsi, pu® . todo pare®  indicar que los tlem p® futur®  
*torien3cerán a minorias científicas altamente ®peclal‘ - 

por lo  que cabe ® perar una lucha decisiva entre 
2  Pe®am’ento filosófico, en sus distintas ®cuelas y. 
to* ramas científicas; ambas aspiran al control huma- 

: u n® , por medio de la moral que cr® n  más ade- 
totovía y ® ras tomando com o fin  la técnica más depu-

no encontrara® solución a 1® ingentes problemas 
*^ ieados, el hombre ss encontrará. d «n u d o , en un 

Indo dwhumanlzado. de máquinas, donde el engrane 
d i l u y a  a la  neurona, en  un juego hacia la muerte.

Til. —  META HUMANA : DESECHAR SU 
“^ T i Mie NTO d e  c u l p a , — DISYUNTIVA FUTURA 
‘úiiai dsbf ser ia meta futura del hombre? 'Como en

ocasiones anteriores no puede «con derse en la metafí­
sica, templo del dogma, Desechem® nebulwldadw que 
nuUfican el razonamiento. A nu® tro entender el dile­
ma humano queda circunscrito a  d ®  pu nt®  defin id®  ;

a) Someterse al dictado de la ciencia y crear una nue­
va mística en torno a ella, Es decir, formular un -nue­
vo sentimiento de culpa-, recreándon® en un  con® pto 
de estado, extraño a nuestro d® tino que n ®  Impele al 
dominio del planeta de una manera consciente. En es­
tas circunstancias, la  máquina nos someterla a su con­
trol y teniéndonos de vasall®, contaría' con una rnlno- 
ria selecta de materialistas implacables que no tardarían 
en sentirse atacados de soberbia irrefrenable, si tienen 
mente política, sagaz para dominar 1® ® rebros cientí­
ficos de la época.

b) Saturar a la especie de un intenso sentido de so­
ciabilidad que nos conduzca a un  medio CMperativo. 
Aclarem ® el concepto ; se precisaría una Ínter-relación 
adecuada entre hombre y máquina, entre creador y cria­
tura mecánica. La ciencia para la comunidad, no para 
el sabio. Evitar la m ^alom ania en el descubridor. Ex­
pulsión de todos 1® dioses que pueblan la mente del 
hombre y una mayor co'.tunidad de éste con la natura­
leza y sus efect® , de 1® que form am ®  parte. Co®cien- 
t®  de nuestra limitación material, sublimizar nu®tra 
permanencia en el planeta medíante la consecución de 
metas armoniosas para oatener la  mayor dignidad como 
® pecle privilegiada-

sabido es que, salvo excepción®, la ciencia es  amo­
ral. Grave problema y de medular significación. Ciertas 
corrientes del anarquismo moderno y otras ramas del so­
cialismo contemporáneo han planteado ® te  problema, 
identificando las experiencias humanas con el logro de 
un  modo de convivencia más identificado con  lo  natu­
ral. La síntesis podría ser la creación de una nueva m o­
ral que sujiedita el conocimiento al bienestar de la co­
munidad y el convencimiento del hombre, sea cual fue­
re su  amplitud, que el destino humano está vinculado 
con el respeto que el hombre tenga de si mismo. SI el 
conrolmiento ®  irreversible com o prrolaman los sabios, 
m anif®tem ®, asimismo, que las leyes m oral®  tampoco 
pueden retroceder —  seria, lógico suponer en el desgia- 
ciado caso da que asi sucediera, que el hombre empren­
día el camino del fin — ; por lo  tanto cabe afirm ar que 
la  moral anarquista —  equivalencia ; conducta condi­
cionada a las leyes naturr-les y su razón y, a la deíensa 
contra sus ir®  cuando se trate de pr®ervar la ®pe- 
cie —  ®  la que más se aproxima al presente y porveni •. 
porque no reconoce más lim itación® que 1®  hum an®  y 
puede ser un tanto expa® iva y comprensiva como lo 
demande el conocimiento. Sólo ® ¡  podrá evitarse una 
tecnolatrla y la máquina estará supeditada al hombre.

Erich Fromm m anlfi®i\ en -El Hombre Enajenado» 
que : ... cuando 1® cosas se hayan convertido verdade­
ramente en sus servidoras mejor que en sus Idol®, 
hombre se enfrentará con 1® auténtlc®  conflictos y 
probiem ® hum an®... » Es d® ir, cuando m ®  razonable, 
m ®  dado a la verdadera dimensión real de lo  que n ®  
rodea, el hombre deje de deifiror, terminará su ®ntl- 
miento de culpa Ese día habrá terminado su  Infancia 
y el robot, será .. eso : un robot. Entonces ya  no habrá 
dilema humano, el hombre se habrá encontrado a si 
mismo y sus dios®  em prjnderán el camino del ocaso.

A. K E R H A N D E S  líUTJtSZ

Ayuntamiento de Madrid



2806 C E N I T

M
LA HOGUERA DE AMA

La situación sigue agravándose entre la China 
roja y  la India de Nehru. Es, ése, otro foco posible 
de conílicto que se enciende precisamente cuando 
parece que en Europa la tensión bélica decrece. Es 
como si todos estuviesen puestos de acuerdo para 
mantener el mundo en constante estado de guerra. 
Como si la Internacional Sangrienta de los Arma­
mentos tuviese ramificaciones en todos los paises.

Evidentemente, en todos los países las tiene, aún 
en aquellos que, como los paises comunistas, pa­
recen al margen de esta clase de intereses. Los 
que Juegan en ellos son de otra índole. Sin em­
bargo, en el fondo, todos los intereses coinciden 
en una misma linea y en un mismo objetivo: man­
tener latente en el mundo la tensión guerrera: 
crear Incesantemente nuevos focos, que se encien­
den en el momento en que otros parecen apagarse.

Aparte los designios de carácter económico que 
juegan en todas las guerras modernas —  empleo 
del material fabricado, conquista de mercados v 
de zonas petrolíferas, auríferas y ahora nuclea­
res —  en el caso concreto del conflicto indio-chino, 
es el factor político el que interviene principalmen­
te. Desde tiempo hemos dicho que toda el Asia es­
taba destinada a ser pasto del imperialismo político 
comunista. Allí la que juega la carta fuerte no es 
Rusia, sino China que, con el tiempo, será un pe­
ligro mtmdial mucho más serlo que el peligro ruso. 
Con el tiempo, la dirección internacional del comu­
nismo se desplazará de Moscú a Pekín. En lo que 
respecta al Asia ya está desplazada y los que diri­
gen la política asiática comunista son los chinos, 
no los rusos,

A la vista tenemos las fotografías del viaje de 
Chou-en-Lai en 1956 a la India. Chou-en-Lai cu­
bierto de flores, riendo a carcajadas al lado del 
Pandit Nehru, saludando a la multitud Indú. Choj- 
en-Lai, todo sonrisa y gestos cordiales, prometien­
do amistad eterna y asistencia fraternal a la India.

Hov las cosas han cambiado. Las sonrisas se han 
vuelto cañonazos y las flores aviones de bombar­
deo .La India, inmensa e inerme, con grandes mul­
titudes miseras e incapaces de toda acción, es te­
rreno abonado para la ocupación comunista. Mien­
tras en Eurooa los tres grandes se reúnen y discu­
ten los problemas de ia «detente» europea; mien­
tras Etsenhower y Kroutchew cambian mensajes 
cordiales y se prometen visitas de buena vecindad, 
la China se apresta a conquistar los 400 millones 
de indios que, en un mañana próximo, unidos a los 
400 millones de chinos, formarán una enorme 
masa humana de cerca de mil millones de hom­
bres, para los que devorar Europa y América será 
un juegw de niños.-Con bombas atómicas y ain

ellas, que pueden morir muchos millones de indios 
y de chinos sin que se vean clarear los rangos de 
esa masa humana compacta, y para la que la 
muerte no tiene ninguna importancia.

He aquí una perspectiva realmente inquietante 
para la libertad y el porvenir del mundo.

I,OS PRESIDENTES MIGRATORIOS

Si Alfredo Jarry escribió un día un mordaz 
tudio dedicado a los constantes viajes del Presi­
dente de la República francesa—no era en esa épo­
ca el general de Gaulle, lo que quiere decir que los 
viajes presidenciales son una costumbre contraída 
desde que existe república en Francia —  hoy ya 
no podemos hablar dei «Presidente migratorio», 
sino de todos los Presidentes que viajan incansa­
blemente a través del mundo. Sobre todo de los 
Presidentes de repúblicas presidenclalistas.

El señor Eisenhower, por ejemplo, somete a ruda 
prueba su corazón, mal curado de su trombosis 
coronarla. Los viajes en avión no le convienen, 
pero, estoico, surca y resurca los océanos, de Nue­
va York a Bonn, de Bonn a Londres, de Londres a 
París. En espera del gran vuelo de Nueva York • - 
o Washington —  a Moscú. Y  todos son conversa' 
ciones y conciliábulos, planes y discusiones que tie­
nen, según dicen, la paz por objeto, pero que de 
la misma manera pueden traernos la guerra.

Los periódicos, bien servidos de noticias en unos 
meses en que por regla general faltan, se entregan 
con fruición a comentar todos los detalles de estas 
visitas. Sabemos, por ejemplo, que la Alemania de 
Adenauer recibió al presidente americano al estilo 
de Hollywood y que en Balmoral el Presidente se 
Interesó por los progresos culinarios de la pequefl* 
princesa Ana. que le acarició los cabellos y que 
se le considera un miembro de la familia real bri­
tánica. De su viaje a Francia todavía no sabemo# 
más que las noticias un poco confusas de una lie" 
gada bastante fresca —  nos referimos al termó­
metro... y al público —  pero confiamos en conocef 
toda clase de detalles Intimos.

Los otros, lo de lo que se discutirá entre basti­
dores, éstos los sabremos dentro de unos cuantos 
años, cuando los historiadores hagan la historia 
de las consecuencias de tanto viaje.

Consecuencias aue sin duda no naeará solamente 
el ajetreado corazón de Ike, sino muchos miles de 
corazones de madres.

OTRO VIAJE EN PERSPECTIVA

Como no nodla menos de producirse, el ilustre 
hombre de Estado que preside los destinos de 
gran nación «mañola no ha querido ser menee ou*
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Adenauüt, pongamos por ejemplo, i ’ hemos siüo 
luioruiauos ue ta invivaoion iuriuai iiecua a jusen- 
uovrcr por paru; ue »u  iviajesuau rrauciscu i , para 
que realice un viaje iriuniai a c.spana.

JwOS aeiailfcs a e i v ia je  n o  están  lo u a v ia  u ilu n a d os . 
Parece q u e  n ise iin o w cr  se n a  m ostra u o  m u y  sensi- 
i-ie a  esta  a te n c ió n  y qu e n a  p ro m e liu o  te n e r ía  en  
cuciua.

Jse nos afirma, confidencialmente, que entre las 
Visitas oiiciaies proycctaoas en coinpama oe ulSCii- 
nower, si, como se espera, el viaje ue este se rea­
liza, iigura una visita a ios rienaies üei Dueso y 
ae liurgos, a la carcei-sanaiorio ae Cueuar y una 
gran recepción en uueigamuros, con asistencia de 
un miiion ae muertos.

tL PACO DE LOS BUENOS SERVICIOS
Es posible que España no entre en la O. T. A. N. 

Sin emoargo, ello no sera ooice para que se anun­
cie una ayuaa militar americana acrecentada a la 
lapana Iranquista y para que se proyecte el equi­
pamiento de vanas divisiones españolas de acuerdo 
Con las nuevas necesidades de la guerra moderna. 
Esto es, en previsión de la utilización de las bom­
bas a hidrógeno y de las bomoas atómicas.

Esto ha causado inmenso júbilo en España. Las 
Biaares españolas se regocijan del nonor hecho a 
sus hijos, que serán los primeros glonosos muertos 
cu la guerra futura. Pues estas divisiones, tan bien 
lustruioas y periectamenle equipadas por el Es- 
'Wo Mayor americano, formaran parte de los cua- 
'ífos de elite elegidos en cada país para hacer íren- 

a cualquier eventualidad bélica que se presente. 
Según parece, Adenauer y su Alemania no se 

■■iUestran muy propicios a ser las fuerzas de cho- 
ÍUe en preparación para el caso de guerra. Los 
''wuanes supervivientes de la guerra del 39-45 han 
P®Wido mucno de su espíritu militarista. En cam­
bio, los soldados españoles se muestran encanta- 
‘*05 del honor que se les hace. Y sobre todo sus 
'«nilias y el pueblo en general.

MOSCU A MADRID. EN VUELO DIRECTO

,^na señora que tiene tantos medios de informa- 
como Geneviéve Tabuis y que como ella, hace 

** años que no se equivoca nunca, nos ha afirma- 
‘*0 que la visita de Eisenhower a España se hará 
***5pué5 del viaje a Moscú.
p Y  como son tan cordiales las relaciones entre los 
tótados Unidos y la Unión Soviética, esta misma 
*^ota nos afirma que después del viaje de Krout- 
^eu- a Norteamérica, Francisco I. por consejo de 
®*6nhower, piensa invitar al jefe del gobierno 

y Secretario general del Partido comunista 
‘ “ 'hético. a visitar España, donde mano a mano

discutirán el problema del oro español en Rusia.
lodo esto, aosojuiamente comiaenciai, lo con- 

liamos en secreto a nuestros lectores.

LAS DIFICULTADES DE FIDEL CASTRO

Aunque la revolución cuoana se na detenido sin 
alcanzar las características ae la revoiucion espa- 
noia, aeniro ae ios umues ae la acción de Fiael 
UttStro, este cnoca ya con las ouicuitaaes propias 
ue louo movimiento msurreccionai que aana ios 
intereses capitalistas nacionaies y extranjeros.

iiit proc€aiuuenw utui¿.aQO eu uuDa por ios ene- 
nugos uei pueoio cuoano es clasico. HiS el que se 
utuizó en £,spana durante la primera Kepuolica. 
Ei que utilizo el capitalismo auiociono, ei oeiga, al 
ingles y el americano aespues ae la proclamación 
de ia segunda KepuDhca. l o  que no pudo hacM 
después ael 19 üe juiio porque la incautación de 
Dienes muebles e inmueoies por el pueolo se pro­
dujo naturalmente como un necno propio de la 
misma revolución. Lo que ooligó, sm emoargo y 
de ello Peiró tuvo que saber mucno —  a aceptar 
el prmcipio de las müemnizaciones al capital ex­
tranjero para evitar lo que eiios ñamaban (da ínter- 
nacionalización del conflicto».

Hoy Fidel Castro se encuentra ya con la resisten­
cia pasiva del capitalismo nacional y extranjero 
—  en el caso americano. Los propietarios de las 
grandes plantaciones de azücar se niegan a repa­
rar el material agrícola necesario y a nacer a loa 
obreros que siembran las tierras los avances en 
semillas y en dinero precisos. ,.

La respuesta de Castro na sido la mcautacion de 
esos bienes, con promesa de indemnización, si son 
extranjeros y de pura y simple confiscación, si se 
trata de cubanos, y la distribución directa a los 
campesinos, con préstamos por parte del tesoro a 
estos obreros hasta la obtención de las cosechas.

¿Hasta dónde podrá llegar Fidel Castro por el 
camino emprendido, chocando con los poderosos 
intereses capitalistas americanos y cubanos, que 
se asociarán, para hundirle? No olvidemos el fin 
de Zapata y la estrangulación de la Revolución 
mexicana de 1910.

Deseamos a Fidel Castro energía, perseverancia 
y suerte... Y  sobre todo que evite los peligros que 
acortaron la vida de Obregón, en México, después 
de haber causado la muerte alevosa del dulce Ma­
dero. Que el capitalismo ha tenido y tiene y ten­
drá todavía sicarios a sueldo.

Lástima que en Cuba no se haya hecho una re­
volución de fondo y lástima que esa revolución no 
se haya generalizado, levantando el espíritu y la 
acción de todas las masas oprimidas y explotadas 
de Sud-América, cuya suerte sólo puede equiparar­
se a la de los indios. — F. M.
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l a t f f l o m  DEL ESPIDITI
NA gran ciudad. Millones de hatáiantis 
que se mueven, aguan, gesticulan y oeain- 
Dujan, tropezandose. i*asan a nuestro lado, 
ftüs arrouan en su  a,ecreo. Foüemos pai­
lon es , tocarlos con  nuestras piopias ma­
nos. Venes el rostro y leer en sus miradas, 

i ’odos parecen iguaies. n en en  la  m ism j 
_  coiuormacion y iiguras iisicas. Los gesio.t 

y uiooaies jmiianse o  repútense en  caua uno ue eiios. Sus 
caoBsas nunoean, oainttoieanuose, como  terminación oe 
la gran oura ue la naiuiaieza, soore un  tronco lornídu 
que utocansa en oos estremiuaoes de traslación, isntrj 
esa aoigarraua m uitiiua que invaae la  iiieiropoli y la 
sOiiieie a la aura ley roiqana de motín, de concentración. 
Q« maniiestacion. iss la  expresión ael mensaje pacuicc 
que pronuncia el trabajo, la tarea activa, el desentume- 
ciim enio de los muscuios que oe ese m oao cumplen la 
función  del ejercicio en la eterna divisa biológica de la 
necesidad que crea el órgano.

Todos parecen iguales, pero no lo  son. Cien, mil, un 
m illón o  muiones qiuzas piensan igual. Llevan ei mismo 
prooiema a  través ae las caues ae la ciudaaela, quizas de 
oraen material, ponuco o  religioso. Van movidos por un 
resurte de apremio, de apresuramiento por resolver no 
sauen qué oiíicuitad, y se apretujan, apeñuscan, com ­
primen oe modo igual que si ia ciudad resultara estreclia 
y luese preciso ensancnaria por compresión, por explo­
sión. Ciemos de miles, de millones, com o conjunto celu­
lar en el i>anorama de nuestro globo, siguen esta ruta 
POT la que regresan sobre las huellas aún calientes. Pa­
rece que nadie loa distinguiera, pero entre todos ellos, 
en medio de esa turbamulta anónima, de esa pesada co­
rriente humana, hay diez, cien quizás, pero sobre todo 
un homtwe que no es igual. Tiene algo que ofrecer en 
est© mercado de la oferta y la  demanda. Su mercancía 
ha adquirido muy alta cotización en la bolsa de valores 
al punto de no encontrar compradores fáciles. ESte hom­
bre, que n o  es igual que loe demás, es M. D.. v iejo y 
dilecto amigo mío, en  e « a  empresa de pensar y admirar 
a guien piensa y discurre.

SembreáoT de uieas ai woieo: M . D. es un  labrador del 
espíritu, de ideales, como ha denominado Pedro Soleras 
a  cuantos de este mundo pusieron en el monumento de 
la  historia su  granito de arena y  el soplo divino de su 
aliento para engrandecerle y humanizarle. Porque, pen­
sar es actuar en consonancia y equivalente a arar, a 
roturar, a  desmenuzar para semtear lo que fructificara 
en la edad del tiempo y del espacio. Actuar, obedeciendo 
al pensamiento, para el género humana, resulta penosa 
tarea, de compensación remota. £ n  la  generalidad  de las 
veces ea improba y  no tiene retribución, No defecto de 
nuestro siglo atómico, aunque bien acentuada crisis ca­

balga a lomos de nuestra m uliiiud. Es herencia invet» 
raua. Al conjunto uuiiiano, pouemos encomendarle qw 
construya ei uoioso ae ttouas, que levante las piramid* 
oe H.gipiii y píam e en raeaio aei aesierio una tsim í» 
y u e  ariasu e pesaaas nioies ue pieura ue ios coniiaes oí 
i jiu iiQ O , soore nenas y mares, y lo nara. Poora eiicoms# 
darseie que naga guerras, sin interesarle ei mouvo, J 
revoluciones sin sentiuo ni objetivo logico, y 10 nan 
Mas no le exijamos que oooie la coiumna vertebral socfl 
un  libro, que incuiie la cerviz soore ei muuuo mistení* 
y  lascitianie oe la  lanutsia iinaguiauva que p resen » * 
mansa y i i t u n i i u e  pagina, saipicaua ue arabescos con • 
ciariuan y prorunuiuad ae cieio estreiiauo. No le  exU*' 
mos que la masa enceiaiica se uuiame ae emoaones, ■ 
nutra con levaaura oe laeas y se convierta en  laborator*

Trabajar con principios abstractos es agotador psi* 
quienes no se soiueien a la m uca tiranía aceptable psi* 
ei hom bre; el estuoio. Porque, por él los campee de * 
libertad moral y económica se ensancnan. Pero en ® 
luego de las especulaciones, las ideas no son suscepu®** 
ae trauco ni de manoseo. No pueden palparse y la  nua» 
nioad soJO concioe, generalmente, lo  que es materia I#  
pabie, aoniabie. moaeiabie. L o que pueae transiorm»^ 
inaustriaimente. raooiiicarse o  suprimirse. Resulta difl® 
acomodar su mentalidad a  ese esiuerzo supremo de fi 
metimiento a  una disciplina rígida, inflexible, pen#' 
tiene su  equivalente en regular, dentro de la compic*** 
Clón de ios valores lógicos, los problemas mentales qt* 
con  la experiencia del pasado, conduzcan nuestro é* 
tino hacia el porvenir.

£ í yensanuento se capitál\ea a plazos muy largos: 
mentablemente, el pensamiento humano pocas veces, 
nunca, íué patrimonio general, sino particular. Dé 
¿.OOO millones de seres que residen en el globo, ¡cuán 
caso número se detiene a interrogar el infinito dé 
m ism o! Del pasado histórico sabemos que han desap^  
Cldo multitudes en masa pero no tenemos representa»*' 
de cuántos millones y sólo sabemos que existieron 
que nos dejaron com o restos de las civilizaciones • • 't i 
asirla, egipcia y griega. De esa muchedumbre, muy 
o  nada dicen los libros. Estos hablan sólo de c u ^  
o  cinco personajes, comerciantes, conductores de 
ungidos com o reyes o  dioees y  de otras artes e  Indust^  
silmlares. Mas en relación con  el número, ¿qué 
tan los hombres que en edades pretéritas supieron 
pensaron algo, dijeron o  hicieron algo portentoso 
lo  común que dejara el sello inconfundible de su  ^  
por la tierra? De ello se infiere lo  diílcU que r e su lta j^  
trastar lo que fuimos hasta lo  que somos y d e ® o í^  
para lo  que serviremos mañana, cuando nos íniern' 
en  el espacio Infinito.

Desde Anaxagoras a Pascal, y desde la  escuela
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Tisw nasw el movlnuenio que, como exlstenciulista sirve 
ue mona y moueio a ®pecuiaaunes ae nuestros <u®, 
uaua ae lo que uUcie ai anua pueae seru®  a.eno. Pero, 
ique recorriQo penoso j  que pas®  tan leutoa. Fara iie- 
«ar a Í9a3 nuoimus ae nacer un roneo var>® veces mué* 
iiaiiU. uesae que iiuesi.ra esijuci-iua lOgru la pninera *i- 
Mcoiacioii vcJieurai nasta ei presente, apenas si perunii® 
pequen® segm eni®  que n ®  aisiinguen ae o tr®  ® peci® . 
uoiiservani® la iuisma lorina crwieana, 1® mistn® ata- 
visuios ancestrales, ios resiuu® oei pasaao cavein® io- 
f® eciera  que la naiur®eza na quenao a ® u r  nuestro 
laiso orguuo, iiu ® ira  uungniaaa ®  njantenern® ®me- 
jdiii® a cuaurupeu® y repm ®  que tienen uoDie Juego 
ue meaios oe irasiaciun, uos o j® , a ®  oraos, ouato y 
tacto. Igual que nosotr®. ¡No vaya a  ser que la petu- 
idncia nuuiana io ecne en oivido!

rara  haUar con  Un dioses o ttim a iu x , mr amigo M, D. 
aprcnuio su propia lengua, dos loionias civuLiau® aei 
-uuiiao raoüeiiro, er lia iic® , aieman, uigits y  c® iellano 
no le penm tian sm o tener contacto con  ios precursores 
y cultor® ae nuestra literatura y luosoiia, que apenas, 
ttei Renacimiento a esta pane, se nrciwon cm aaaan®  ue 
Occioenie. Pero bien ® ® in ®  que la cultura ae corte 
y taiie europe® recibió com o tn sie  herencia 1®  resiau® 
®  la oecaaencia romana. V lo  que gano aespués ae un 
sueno v ® i®  veces secutar que aoarca 1® eoaa®  a n f-  
gua y nieaievai. rué a goipe ae nacna y m anuio. cho- 
trewiuo ® o g re  ae guerr®  iraiicin®  y o o i®  reiigios® 
preaominaatfis en  una renglón ae principi®  p ou iic®  que 
®pira al poder para inaugurar en la tierra ia gran 
exposición internacionai üel remo ae 1® clei® .

&  poi' ello que M. D. aprende el idioma cluno paia 
baoiar con  Dao Tse y Coniucio. Quiere entenaerse con 
eu® en  su  propia lengua, tu tean®  con esa uueriad 
«Ucna de la sinrpeiia que i® p ira  la coiulanza por 1® 
Utenas acaon ®  y por la longitud de su  porte y noble 
jer®quia. M. D. necesita hamar con 1® hombres y con 
Ics dioses, y pu ® lo  que no son e ll®  ios que buenamente 
w avienen a estudiar n u ® tr®  lengu®  de reciente for- 
Wación y de tan pobre meduiación poética, aprende el 
árabe p ® a  encontrar® en  Córdote, en  Granaaa, en  M e­
dina y en la Meca y platicar con  Mahoma. Ponei al sol 
tos rale®  de El Coran, saber en qué J®ta medida Maimú- 
uides. Averroes y Avicena dijeron tan sabias palafai® 
d  comienzo de nu® tro hablar y entender 1® probiem ® 
del ®píritu, hace apen®  u n ®  cuant®  cient®  de años.

Y para dla log®  en  aquel mundo del arle, la literatura y 
Wosofia heiénic® , M. D. aprenae griego, ese idioma se­
boro de suav® díp iong®  y modulaciones que. no obs- 

veinticinco slg l®  en que vino a  menos, continúa 
desafiando l®  iras de Roma, de Bizanclo y de sus ciú- 
“ ir®  exOtlc® de calibre menor. El idioma y pensa- 
bbento grleg®, haciendo un puente sobre el latín y 

competidoras lengu®  antípod®, proscribieron e hi­
ñeron apátrld®  a cuanta manifestación de origen ex- 
“ tofto apareció en la parte cultural del mundo moderno.

Alejandro de Macedonia, discípulo de Aristóteles; 
Básaron Geng*s Khan y Atila y sus discipul®  menores 
del mismo trust industrial. De todo ello, apenas qued-i 

recuerdo que la historia ® tá  cubriendo con  el polvo 
“ tos viciado para acelerar la consunción. Y a ® tam ®  ol- 
■ridando a  Hitler y a Nuremberg, pero pasarán muchos 
•ftbs antes que la sabiduría griega, árabe y oriental, en 

gu extensión, n ®  diga la raedla palabra, Irem ® a

los ciel® . Podrem ® transíoraiar ei ámbito niaterlai .de 
ja  UT®, sus cosas y hasta mismo m u ch®  ae su» nombr®, 

DOS pióxuiios an®  naran con que el boinure se laen- 
uiique con  et cosmos y la tierra no sera sino una ® ia- 
eiün ae uansito aona# pasar u n ®  vacación®, pero la 
paiaora )• aocwina oe  1®  nuestros quedará eoioaoa ai 
áiuia poi Via ae la etermoao,

Ideario de la  liOcrtad según  Af. D. Textualmente, M. D. 
eApiJca que -no nay m ®  que una veraaa, pero si m uch®  
m enialiaaa® aiierent®. Y  lo  que parece evioenle para 
® gun® , puede resultar oscuro e inaumisibie para otr® .

según nuesiro graoo Oe evoiucion. elegiremos ai pro­
greso o a la legrtóion. Me reiiero a la  evoiuaOn, no tísi­
ca  Sino psicológica que se traouce por ei oesarrono y 
peneccioiiaitueino oe i®  loeas a® tract® , m orai®  y es­
pirituales. pero la  evoiuaon  oe la  numaiuaau, en su 
conjunto, esta en ateom ta contraOiccion con  la ciencia, 
la  ciencia oe la materia inerte. Da r ® o n  y tamoien el 
necno oe la  evoiumon no perieneron ®  campo ae nuestra 
ciencia actual. El numano y su  cereoro ® tu a i de nin­
guna manera representan ei un, la meta oe la  evolución, 
pero SI un  pen oao inieriueuio enu'e ei p® auo. repielo de 
recuerdos animales, y el porvenir, rico en prom es®  m ®  
elevaoas. Tal el arotino numano. ® gun Lecomie au 
Nouy.

Para m ejor®se, ei hombre debe ser Ubre, pu® to que 
su contnbucjon a ia evolución oependerá del uso que 
hará de su überlad. Con todo... Uegará a  un  rolado de 
penecclOn apenas concebible hoy, pero que la intuición 
presiente, y tan poderosamente probado que algún®  pre- 
ilneron  el m arlino que ceoer a  su Ideal.

Ningún hombre puede evitar de contribuir iro su más 
alto deber), en la medida de sus m edí®, a  esa fase de la 
evolución. Nadie debe inquietarse de 1® resultad® de 
sus estuerzos, ni tampoco de la  importancia de su  con­
tribución, si es sincero y consagra su atenaón  a su pro­
p io mejoramiento, porque únieamente t« ie  su propio ea- 
luerzo. Su vida toma así un  valor universal. De ese modo 
el hombre se vuelve asi un eslabón de la cadena y no ya 
un  juguete irresponsable, obedeciendo ciegamente a im­
pulsos inconuolables. Es un elemento responsable, cons­
ciente, autónomo, libre. Toda la  nobleza del hombre p io- 
cede, proviene, de esa libertad negada a 1® animales. 
Y  de ese privilegio puede sacar orgullo .

Para extirpar el mal. debem® neutralizar, no sólo 1® 
instlnt®  heredad® de nuestr® antepasad® animales, 
sino también de 1®  supersticiones tr® m lU d®  por nues­
tr®  antejjasad® h u m an ® ; 1® superíicialidadro de nues­
tra ® tlvidad mental no controlada, de nuestr®  ambi­
ciones mal dirig id®  y peemplazarl® por el sentido de ’o  
dignidad humana.

Cuando se habla de la lucha del hombre ccmtra si mis­
mo, no pensam ® solamente en 1® dem and® de la  ® n ie . 
sm o en las deformaciones del ropiritu, consecuencia de la 
vida en común. El deseo de brillar, de figurar, de auto­
ridad, de gloria, actúa en detrimento del esfuerzo inte­
rior auténtico y distrae la atención hacia nuestra verda­
dera meta.

De las eos® , siempre lo  Interior ro ra®  importante 
que lo exterior. Esto último ya desde joven dejó de inte­
resarme. L o material: el dinero (salvo el necesario para 
pagar 1® im puest® y  mantener la salud) carece de va­
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lor. El espíritu e»  todo. Y  eé enc&ntoúor vivir porque el 
espíritu siempre encuentra algún elemento que antes no 
habla visto o  que habla medido fragmentariamente.

El mundo progresa. La evolución es lenta, pero no se 
detiene. Evidentemente que su progresión no es una 
recta, pero nunca se verá un  rio sin sinuosidades. Tengo 
fe  en el porvenir humano y me basta.

Ea hombre siempre condena lo  que no entiende, Bs 
más fácil imaginar que razonar. El hombre es Ubre 
cuando hace acto de hombre. Los hechos cambian siem­
pre más pronto, m ucho más pronto que las ideas. El 
pensar no es tan fácil, pese a  que el hombre nació para 
pensar. • ¡Qué admirable y digna de atención es nuestra 
atención, la de los hijos de esta tierra, decía Elnstein. 
No sabemos con qué fin , pero a  veces creemos senWrto 
Empero, desde el punto de vísta de la  vida cotidiana 
y sin  reflexionar con más profundidad, sabemos lo  si 
guíente; estamos en la Tierra para los demás y, en pri­
mer lugar, para aquellos de cuya sonrisa y bienestar de­
pende plenamente nuestra propia dicha».

El panorama del futuro es seductor. La perfección lle­
gará cuando todos logremos tratarnos fraternalmente. 
Por mucho tiempo el hombre vivirá demasiado aprisa,

queriendo siempre algo nuevo. Sn cuanto a  mi, mire 
cien veces la misma coca y siempre descubro en  ella algo 
distinto, que seduce, qtie justifica el bello ideal de vivit.

Labradores del ideal como M . D. tiene en su  acervo la 
humanidad, De noble y humana estirpe, com o el írao- 
cés Georges Bernanos y los ^pañoles Ricardo Mella, Ra­
món Acin y Felipe Alaiz, son arquetipos, pioneros, pre­
cursores por su entraña espiritual, de lo  que todos espe­
ramos del hombre y de su figura como tal. Enrique 
Rodó, Manuel González Prada y  Baldomero Sania Cano 
en este ángulo continental sudamericano, hijos directos, 
com o M. D-, de los ideales de la Enciclopedia, profun­
dizaron sus ralees calando hondo en el campo de U 
cultura.

Sin egoísmos personales, aparecieron en el escenario del 
mundo para identificar al hombre con ios buscíMtorw 
del camino com o denominó a  los grandes maestros el 
pintor e  historiador del arte contemporáneo Felipe Coa 
sio del Pomar. Para acicatearlo y hacerle más breve el 
tránsito de la servidumbre a la  libertad en la ruta del 
futuro que todos deseamos.

CAMPIO CARPIO

V I D A  D E  C E N I T
La siiuacióti económica del pais evoluciona de ío l m cnero que ninguna estabilidad administrativa es 

duradera.
Deciamos en  el ntiinero 98 que la fuerza de las cosas obligaban a  la revista a un aumento de precio.
La prensa en  generA  en enero de este año aumentaba de un  25 por cieníó, CENIT se limitó a aumen­

tar el 1 1  por ciento.
Boy se nos comunica que el coste de impresión va aumentar también de un 8 %. D icho aumento provo­

ca para la administractén de la  revista la necesidaa de eA on íra r  80.000 francos más con  que cubrir los 
gastos suplementarios de un ejercicio.

Como siempre, nos resistimos a aumentar ei p*ecto dei ejemplar pero hacemos un llamamiento tan 
sm cero corno angustioso para que, en  lugar de lo  que  ei aumento nos aportaría, se intensifique la suscripc'.ón 
vcturUaria. En el ejercicio último esta suscripción  nos ha permitido llegar a  buen término sin déjicit v 
aoruinuar con la mayor parte ae loa servicios gratuitos a  los ancianos e  íntxíiidos. En la intensificación 
de estos donativos confiamos para que podamos continuar solventes frente a las nuevas necesidades.

B e  aquí la  novena lista de donantes:
M. Vilarrupla   200 francos
Cendón .......................................................................................................................... 440
Oinés candido ..............................................................................................................  l.OOO »
José CuewM .................................................................................................................. SCO »
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L A B O R  A  R E A L I Z A R
—  a f A  subre ei úpete üe nuesuas preocupac o- 

nce, sopre ei purveiur üei anaiquismo, nauax 
_  IOS ineuios ae nacer lacuDie nuesua uilluencw 

en la luaicna ae ios acoiuecunientos y üel po- 
Bioie inciemento en la prupaganaa. 

ae ios pimcipaies laccores que hay que tener e.i 
cuciiu, a nuestro entenuer, y una oe las principales la- 
Uaes a reauzai-, y e u y a -cu p a  se na wv*aaao supera, 
en uiiiaa aei caBuno. es la ue ueciannos a selecciona. 
IOS textos cuya posimüoaa de interpretación este a l a l­
cance de los que viven en ayunas acerca del senuao 
«tacto y esencial del ideal anarquista.

No basta, a nuestro modo de ver, editar y editar con­
tinuamente. La pedagogía, el arte de saber seleccionar 
lo que a cada mentauaaü le puede convenir y pueda 
comprender, es la piedra de uique para obtener buenos 
resultados en la propaganda de nuestros ideales.

La experiencia nos ha demostrado que n o  todos los 
•eres poseen las mismas lacuitaaes de interpretación y 
«ím ilacion  de los conocimientos humanos. Unos seres, 
ton pnm ana instrucción, sooresalen y destacan por la 
lácil y rápida interpretación üe una tesis. Otros, con  
tlerta preparación intelectual para ello, tardan mucho 
®ás en haUar la verdad que ansian comprobar median- 
»  la lectura de Un libro ueterminado.

lA  psicología de cada individuo, a b « c a  caracteristi- 
tos que le distinguen de los demás. Y  este factor es el 
íue hay que saber comprender para que, cuando se re- 
twnienda un  libro se haga de manera que su  lectura no 
cause lesión moral, ni confusión alguna, en la mente 
“el lector. Darle a cada ser humano lo  que comprenda- 
Moa que puede asimilar, lo  que le sea fácil digerir para 
«Ue vaya formándose una conciencia libertaria que le 
permita entrar en algunos otros senderos superiores de 
“bestra vasta y universal cultura anarquista,

Hemos visto, en el transcurso de los años, cóm o esta 
Ubor especial de divulgación de papel Impreso, deb’ da- 
®*nte seleccionado, ha sido la  más eficiente. Muchachos 
^be se creían Incapaces de llegar a saludables y autén- 

interpretaciones del sentido de la  anarquía, han 
**Wtado, CMi ciertos cuidados en la administración de 
^  alimento intelectual, verdaderos y auténticos expo- 
•tontes de nuestras ideas. Tanto en el terreno teórico 
* ñe exposición, ca n o  en el terreno práctico y cotidiano 

la ostentación ejemplar de las mismas.
Hl Ideal anarquista, por su  contenido humano, por su 

tesam com o expresión de la Justicia humana y au- 
'tola  (le libertad; por su amplitud de comprensiva tole- 
«*®cia a la ajena manera de pensar, propende a  fincar 

>08 espíritus sencUlos, en las mentes no envenena­

das por las religiones y la pohtlca banal, al par que des­
ahuciadas de los prejuicios de clase. Es ésta una de las 
lazüties por las cuales nuestros advérsanos temen tan­
to  su  piopagación entre el pueblo, sobre todo entre las 
clases desheredadas y sometidas a ultraje perpetuo por 
los esbirros de la autoridad; sin olvlaar la diplomacia 
que se emplea en las clases más o menos ilustradas para 
alejarlas de ia influencia de nuestras ideas. Con algu­
na frecuencia, estas clases llamadas medias, de la inte- 
leciuaiiuau, poaiidii sel mas suscepunies de impresionar 
que las ciascs iiumiiaes. f e io ,  aun cuando parezca ne­
gativa la conclusión nuestra, resultan ser las más pro­
pensas a las interpretaciones estatales. Juegan en ello, 
un lacior bastante activo por lo que tiene de convin­
cente para la saustacción de necesidades primarias, a 
las que suelen estar mas apegados en su Obtención, que 
los menos dotados de posibilidades intelectuales.

Ivo oUstaiile, creemos que una acuva y acertada la- 
üoi en ei senudo expuesto, y en el de acercamiento a 
toaos cuantos se interesan por estudiar las lormaa de 
alcanzar las metas oe un munao m ejor y mas humano, 
que garantice a  toaos el derecho a la libertad y a la 
jusucia, unido ai de sausiacei todas las necesidades ma- 
Linaies de nuestro orgamsmo, habría de dar buenos y 
lecunaos irulos. Repetimos que para ello, se impone una 
selección de los textos y materias más adecuadas a  la 
eoad líiaaura que posibilite eii el individuo las exactas 
interpretaciones sobre las diversas corrientes sociales e 
Ideológicas en juego.

Las concepciones estatales, bajo una form a menos au­
toritaria o  aparentemente mas democrática, siempre tl- 
ranizadoras de la libertad, están hoy más en boga ; pero 
también ofrecen mayores dudas en su eficacia. Las teo­
rías llamadas en buen castellano, ..utópicas», de los Mo­
ro. Paine, Cabel, Dejacques, Kaure, Fourier, Morris, y 
tantos otroj de los que han contribuido a desjiejar las 
incugnitas del pensamiento libre, no son bastante divul­
gadas para que permitan créar un estado de opinión y 
de conciencia colectivas que inciten a la libre discusión 
üe Jas mismas y conduzca progresivamente a la forma­
ción de com entes generales determinantes de activida­
des y polémicas sobre las nuevas formas de crear una 
sociedad más Ubre y más humana.

Ello contribuiría también, a crear un  estado de re­
pulsión contra todo propósito de provocar hecatombes 
futuras en las que los hombres dejarían de ser tales, 
para convertirse en fieras y verdugos de mismos.

H. PLAJA
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La p a la b r a  a l  d e s ie r r a d o líctor Hugo y los exilados españoles
lENTBAS quede tinta, 1® desterrados di- 

rem ®  del destierro y de quienes lt> provo-i(' 
can todo lo  que tengam ® que decir. Hoy, 
tnftx que hablar nosotr®  sol® , dejaremos 
que hable también, a  nuestro lado, un 
nombre Insigne: Víctor Hugo. Esto por d ®  
razón ® ; porque también él íué un  pros­
crito, un desterrado, y porque, ni por 
asomo, nosotr® dirlam ® las cosas con 

tanta claridad y ciencia como él. Claro que Víctor Hugo 
hablo para sus verdug®  y para su época, pero todo ic 
que dijo puede ser suscrito por nosotr®, los españoles, 
para la nuestra y 1®  nuestr®.

El pensamiento de Hugo, a pesar de obedecer a hech®  
concret®  y limitados, a fuer de idealismo en la expre­
sión, abarca a  o ír ®  hombres y o tr®  h ech ®  además de 
aquellos en 1®  que se inspiró y justifico, y que él mismo 
vivió. Lo que escribió en 1854 vuelve a ser actual c ‘e.i 
añ ®  más tarde, pues n ®  alronza a  nosotr®  y a  todo 
io que n ®  ® u tre  a los exilad® ropañoles, dada la  seme­
janza de motivOT y la similitud de razón®  que existen, Y, 
siendo asi. idéntlc®  han de ser 1®  argum ent®  ya que 
exactamente igual®  son las ®usas.

Víctor Hugo debió ex’ larse por culpa de un Bonaparte. 
Nosotr® nos hemos exilado por culpa de un ® udillo . En 
consecuencia, enfrentad® rotam ® con 1® m lsm ®  azares 
y sinsabores que ya debió enfrentarse él.

De otra parte, por mucho que 1® españoles am em ® a 
España, no la  querem® más que el propio Hugo, como 
verem® más adelante.

Víctor Hugo amaba infinitamente a toda la  humani­
dad, pero nosotr®  le som ®  deudores de unas páginas 
ilustr®  especialmente droúnadas a 1® español®, escri­
tas entone® y valederas hoy, que en su honor habrá 
que reproducir. Esa id ® , por lo m en® , acarlclam ®.

Hay. pu® , en ® te orden de cosas una ldentlfi®ción  
y cierta afinidad; m lsm ® ideal®  hum an®, m 'sma ac­
ción  consecuente, mismas alegrías y tristezas, m lsm ® 
sulrlm ient®, mismo enemigo, mismo destierro. Además, 
entre la Esiiaña de hoy y la Francia de entone® tam­
bién hay cierto parecido. Si alguna diferencia se nota, 
ésta será a  favor de Bonaparte, p u ®  que sería m j® to  
comjiararlo con  ei excelentísimo hitler ®pañcá.

Por la universalidad del pensamiento de Víctor Hugo, 
bien podem ®  decir que si viviera h<^ no escribirla un 
Napoleón el Pequeño» sino un «OaudUlo el Enano» —p e ­
queño serta mucho—, porque enano ® , no en cuerpo 
pero sí en alma, en esencia y en potencia.

En fin, vayam ®  a ver cómo Víctor Hugo se defendía 
en su  calidad de droterrado y cómo sus palabras, cien 
a ñ ®  más tarde, pueden aplirorse, punto por punto y 
letra por letra, a o tr®  hom br® y pera defensa de lodos 
I ®  español® que ® tán  droterrad® hoy como él lo  es­
taba entone®.

Uno de 1® ideal®  que con más obsesión defendía Víctor 
H ugo era la abolición de la pena de muerte como me­
dida de Justicia. E sta®  refugiado en Inglaterra en un 
momento en que 1® tribunal® Ingles® condenaron a la 
liltima pena a un tal Tapner. El gofcdemo británico ha­
bía aplazado la ejecución tr®  v ® ® . Y a se pensaba que

ésta no tendria lugar cuando se supo que el embajadoi 
de Bonaparte en Londres habla visitado al Ministro dá 
Interior inglés. D ®  días después Tapner íué ejecutado.

H en®  aqui ante un hecho cuyo ejemplo, las conspi­
cuas autoridades que gobiernan en España, quisieren se­
guir. Estas quieren hoy que su dictado trascienda mát 
allá de las fronter® . Quieren que en  el exterior de B- 
pai'ia se apliquen ley® , calco de sus arbitrariedades; 
ley®  que hagan de otras nación®  lo  que ahora ®  Es­
paña; una inmensa prisión.

Viendo que Bonaparte se entrometía en 1® asunt®  dt 
la j® tic ia  ingl®a y que ¡oh, rorcasm o! ésta obedecía 
Víctor Hugo, a pesar de su condición de desterrado, di­
rigió una carta a  Lord Palmersion, e l ministro, de 1* 
cual reproduclm® las siguientes lineas:

«Se dicen cosos, señor, a las cuales y o  hago oldoi 
sordos. No, lo gue se dice no puede ser. ¡No podrí» 
una humilde voz, si ésta es de un  refugiado, soiictísf 
desde un rincón de Europa el indulto para un hamJyt 
que va  a morir, sin gue Boiuiparte se entere, sin qst 
Bonaparte iiitervenga, sin que Bonaparte gritt: 
¡a lto! ¿No tiene bastante t í  sehor Bonarparte co» 
unn guillotina en  Btíley, otra en  Draguirián y ctri 
en  Slontpeller, que aún apetece otra potencia tu 
G uem esey?-

O s ®  que, traducido a n u® tro tiempo, Víctor HUí« 
diría poco más o  m en ® : ¿aün n o  ® tán  contení®  1® nu- 
litares ® pañol®  con un  millón y medio de  muerto»' 
¿Aún no tótán ewiformes con  ser dueñ® y señor® de 
vidas y  haciendas en 54 provincias españolas, que aéd 
quisieran reinar allende las fronteras?

Sobre el mismo asunto le dice al ministro de Su Ü»' 
Jestad;

"¿Temería usted dar razón a  la víctima por no  »>*■ 
fadar al victimario? ¿Coigard usted a un hombre pdh’ 
complacer a un gobierno? No, n o , yo  no puedo crett' 
lo, no puedo admitir la idea. Aunque... tiemblo í *  
ella.

¿Permitirá la naciOn inglesa que su  reina tenga ti 
derecho de gracia y Bonaparte el derecho de veto?*

Ea decir, ¿osará el émulo de Hitler pedir que otr®  
b iem ®  se rijan según convenga a él? '

No. declm ®  1® español®, no podem ® pensar gue 
dia ese extraordinario Individuo codicie tanto. M B * 
aún obtenerlo.

No obstante, Bonaparte obtuvo satisfacción. Qn®* 
dicho que Tajmer fué ahorcado, incluso hicieron horf®’ 
r®  con él, p u ®  el verdugo se colgó a sus p i®  para d*  
jor  ® lrangularlo con doble p® o.

Una vez que la  horca cum plió su cometido, el de»**" 
rrado Víctor Hugo examina 1® h ech ®  y ccmcluye, 
gléndose todavía al ministro de Su Majestad:

"Esto es horrible. Vivimos usted y  y o  lo  infinHé- 
mente pequeño. Y o  no soy más gue u n  p r o s c n t^  
usted no es más que un ministro. Y o  ceniza, ust** 
polvo. Bien podemos de la nada a  la nada decín** 
las perdodes. Pues bien, ahi van : Sea cual fuere ^ 
esplendor actual de su  politica, por gloriosa qú» 0  
la alianza con Bonaparte, por mucho honor que 
nifique para usted tí poner la cabera al lado d» ^ 
del otro...*
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M I !• hatúat» Vistor Hugo a un ministro Inglés, rell- 
rlénOoM a Napoléón. Eko mismo opdrl» dedise  con  dece­
nas de miles de agravantes més, del personaje engen­
drado por Hitler y M ussolinl; del hombre que ha per­
dido lodo el prestigio en España —si es que algún día 
lo tuvo para algunos— ; del hombre que rara vez a  cum­
plido su palabra; del que sonríe al exterior e intenta 
agenciarse una audiencia que ningún español le otorga
de buena gana. .

Más adelante Víctor Hugo continúa, siempre dirigién­
dose al hombre de gobierno inglés y refiriéndose a Bo- 
naparte:

.j»or mopTií/icos que sean los £riun/os en com-un
[¡ren te  a los turcos... 

esa  cuerda que se ata <¡l cuello de un hombre, 
esa trampa que se abre bajo b u s  píes, 
lo  esperanza de que al caer se romperá la  columna

[vertebral,
esa  cara que se pone azul bajo  el velo lúgubre áe «a

[horca,
esos  OÍOS sangrantes que saltan súbitamente de su

Idrbffo,
esa íenpuo que sale de su garganta,
ese  grito de angustia que eí nudo ahoga,
esa alma periRda que tropieza en el cráneo sin poder

Urse,
esas rodillas convulsivas que buscan un punto de

[apoyo,
esas manos atadas y mudas que se juntan, y  piden

[socorro,
etc., etc.*

Efectivamente, y fácil es comprender, por el lenguaje 
empleado, que si hoy se dirigiera al sujeto que hace 
23 aftos ensangrentó España entera, Víctor Hugo dlria: 

No. por honrado y franco que quieras aparecer... 
ese juramento de honor varias veces incumplido, 
esos muertos de Badajoz, 
ese martirio Implo del pueblo de Madrid, 
esas matanzas de Málaga, 
y de Zaragoza, 
y  de Mallorca, 
y de Sevilla;
esa destrucción de poblaciones enteras, 
ese Incendio de Guem lca,
esos fusiles que. obedeciéndote, llegaron al rojo de

ítanto tirar.
‘ esas carreteras manchadas de sangre, 

y esos caminos, 
y esos campos, 
y esas rocas;
esos cementerios bajo la  luna, 
y bajo el sol, 
en Invlem o y  en verano, 
a todas las horas del dia, 
y de la noche, 
en loe dias de hacienda, 
y en los días de solemnidad; 
esos eeblrroe matando mujeres, 
y esos otros asesinando niños,
CXlMETnX) TODO IMPUNEMENTE; 

y ese deseo sádico de castigar hasta la cuarta ge-
[neración,

esa persecución ox itra  los que se salvaron que se
[Intenta a cada instante, 

ese terror general y particular, 
esa insaciable sed de sangre.

ese instinto de hiena,
ese millón y meaio ae muertos que acusan a...

ESA ESPADA DEL DESHONOR, 
a eso,
a ese, pues dicen que es un  hombre, 
ese iiOiuore que saie de las iinieDias, 
que encarna et mal,
que muerde allí aoaae ve materia que palpita, 
que, com o el verdugo de lap n er . se coge a  las piernas

[del ahorcado,
que las estira para que la estrangulación sea perfecta

«Seiior, dijo Víctor Hugo, 
eso es horroroso...
)y SI 0  hombre que tira de los pies de Tapner as

LBmaparte,
eso es monstruoso.»

Que lo sepa, pues, el m undo: si los españoles han de 
ü6r castigados sm  mas culpa que la de tener a  una eice- 
:eracia por enemigo, esto es horroroso...

Y si la excelencia que nos persigue es español y ade­
mas jefe  de Esiaoo, esto es monstruoso.

Se dirá, quiza, que n o ; que io que mañana pueda ha­
cer el goCuemo, del Perú, por ejemplo, que alecte a  los 
españoles exilados, sera en aplicación de una ley, jamás 
por obedienaa a nadie, m  a una exclencia ni a un 
landrú.

Y en este caso, también Víctor Hugo nos dió la res­
puesta:

«Toda la quer0la humana puede resumirse en  
ésta : la  querella del derecho contra la  ley.

El derecho y  la  ley, taies son  las tuerzas que se
enfrentan.

¿Qué es 0  derecho? La invxblabúidai de la  vida 
humana, ia libertad, la  pos, nada de indisoíuWe, nado 
de irrevocable, nada de irreparable; tal es 0  derecho.

¿Qué es la  ley ? : 0  cadalso, la espada, 0  cetro, la 
. guerra, todas ios uortedodes del yugo, desde 0  casa­

miento sin eí divorcio en  la  familia hasta el estado 
Oe stíio en  la ciudad; tai e s  la  ley.

¿El derecho?: ir, venir, comjirar, vender, cambiar.
¿La ley ? : aduanas, licencias, frorUeras, etc.
Toda la agitación social viene de la persistencia dei 

derecho contra la obstinación de la  ley.
El derecho encarnado es ei ciiidodono; el derecfw 

coronado es ei legi0ador. EL exilio es la  desnudez dei 
íterecfto. Nada más terribíe que el destíehxi. ¿Para 
quién? ¿Para 0  exilado? No, para 0  que lo  provoca. 
Siempre el supitcío del desterrado se uueive ccmtra 0  
verdugo.

Un soñador que se pasea solo en  una playa, un 
desierto alrededor de un soñador, una cabeza enveje­
cida y  tranquila, la  presencia asidua del filósofo  
cuando apunta ei dia saludando al amanecer risueño, 
una conciencia com o único testigo entre rocas y ái- 
tjoícs, un cerebro que piensa y  medita, cabelíos n ep o s  
que se vuelven grises, la nostalgia del hombre que 
a pesar de todo no desespera; todo eso es terrible 
pora los malhechores coronados.»

SI. la presencia y tenacidad de los españoles por todo 
el planeta, su dignidad y su laboriosidad, la resistencia 
de un pueblo que no se somete, es lo que impide el sueño 
tranquilo al que no pudiendo ser un gobernante se con- 
lorm a con ser un tirano, para baldón de España y ver­
güenza del mundo.

M . CELMA
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LA HIPOTECA
t

1,,% -a coítt u«i seiior juaiiutí ouscarieja u® 
uLoiuJoas ae pan y puerco, goocrnaao por aim  
Líiu/e/kO/íü. oe  oueii ver couavta, tan mañosa 
coiiuj iMsvreca: y  por la ¡nvzwLu de /lasco ?iue- 
te  o  uiez anos que tan cioro nuwn/es£aí>o ya 

_______ ,f (ie nacienda y qae, a « ttu o  ae anijada, t í  se­
ñor ¡aanuKí ntaiaenka. o ten  que no  juese el nvos pu- 
u.enie ae loruueua. su meato cauaai cumpLiOo y por 
n o n o  ue ueuuas su w , pvr-iatuue oM oaronea- y noier 
ojea ise  con  tos inuaígueítís ae ta  urna -  ctií/iponas « n  
uadaju, coiiio t í  aeciu, uiuOtenao al aon sin flm — . po¡- 
Lt ae ¡.os cuates conseruuoan su  rancio aboiono a expen­
sas ae la  trampa.

í'umolen el seiior Aíon.uel CJostoneja tenía talón de 
Anuues o  pum o vA neraoie. iruuivetttao com o o cu r ir  
Siune aéi que no ve m  v¡.ga en su ojo. aunruneo Spr lo 
oa/o y cnitca  soraa aei señorío en e¡. Circulo de la  Amis- 
,,u, e/ure sojocances chu/ltías.

u e  non com o estaba, súbitamente resolvió pasar la 
mar. duro que t í  estaco de virote iba stéiuuXe; mas tan 
alto apunto o í pretender esposa gue errit t í  tiro. Esta 
derrota constituyó la  comiailia de F oA uella , calificada 
de avilante: en  toaos partes. Pudo ei rustico propietario 
uegar a  ser, y , en  efecto , Lo era. acreedor dei cabeza ae 
casa grtnwie, aofi Pedro Barcena y  Vüialón, totalmente 
arruinado; mas no yerno. Muclia vanidad hay en esto 
por ambos lados, y entrairbos de igual modo corridos, 
¡lUe tan mal está la  Atañería com o  el tíesco/TiedHíiienío, 
sin gue y o  sepa cuA  cosa de las dos es más reprobable.

Como primera prow lencia, aon Pearo vióse apremia­
do a  aprontar el rédito insatisfecho de la  hipoteca, no 
untca, bajo la amenaza dtí, señor iíanueí de enírorae por 
t í  guiñón hipotecado. Y  demOs de esto, el orgulloso se- 
;ior VillAón habla de saber que m  elevado de interés a 
mayor escAa, como anteriormente, auendríose la  parte 
Mnerosa a  ningún convento que aplazara la amceiacum  
de la expresada hipoteca A  e iptror ei plazo fijado de 
m ancorwn, so peno de hacer dicha porte uso de su de­
recho. Y  A jó se  para su capote Costaneja :

— Adarves más A tos han caído. Vivir para ver...
Por lo generA , en  t í  casino lugareño se desarralia ia

detracción como en  un gimnasio t í  músculo. Aula de 
plepas y criadero de mAicias, en  que lo menos dañino es 
el naipe, con  ser nada sAudable. Cobrándose (mdoban 
dtí ptílejo  de Oostaneja, ausente, quien acababa de en­
tablarse en  cierto trA o  de monta sobre ganado lanar a 
toma y  daca—unas doscientas cobctos—cuando irrum­
pieron en el solón o  echor ei A boroque los interesados 
en  t í  negocio y  loa mediadores u  fiombres buenos. De 
todos fu é vista la pirámide de billetes, lo  gue supuso 
amvar deseos, suscitar envidias y despertar hambres...

— Ceferíno, abre el bA cón, que n o  se puede resistir 
el A o r  a com ejonera que ha dejado esa gente.

— ;U f, qué peste a A ñero de saorUtia!
— Vale mucho ser hijo  de un arcipreste...

— Vamoa, vamos, señores — objeta un cuarto, acredi­
tado de persona sensata  — , gue no son tales colaciones 
de esta hora, ni expresiones asi pegón o  cabAleros co­
mo ustedes de gran supuesto.

— Ciudadano señor Melchor '■ Usted se llama Melchor,

yero  oe rey mago no uene ni esto, u Je ruta.
—  rtj puueiera ¡aua que me hace.
En agüeita casa —  mas ae trato  gue de labor — , por 

et an «;o  Oodeguu Aongaua y  engrosada hacia la par­
te opuesta por et nuen.0. Los guenaceres empezaban ot 
rayar el atOc. D e todo coguiae para el año, y  si de gut- 
iia, con  creces. iVo oosiaiue, ei señor aiarMiel era mas 
noinore ae ca¡abaiacne gue cosecnero. Solta decir dtí di­
nero que había que aarie tas tres vuUíias oe aan Antón 
« ton ao  menos poro  gue eu/taiera. t v r  procurarlo en  de- 
jWLSia construyo la  oodega, sujetándose A  negocio dei 
vino; aun te lOa por tas mientes m eterse en  lo  moguina- 
ria, a proposito ael jaraíz de que creía haiiarse ¡A to  tí 
Olivar joven, legua y  medio dzstanle.

D e buena mañana ensillaba la yegua pía y  caballero 
en  ella iba dándose acato de propio y  ajeno natía  Uegar 
ai aprisco. Tenio encarecido t í  pastoreo a la buena de 
Dios por miedo a  las denuncias, y o tro  tanto por descon­
fiar  inctuso ue la camisa- que puesta traía. Fníre tanto 
las mujeres reAizaban las faenas de la caaa, a  la que 
daba cierta apariencia de m esón el enortue portai, den­
tro dtí cu A  cabían holgados carro y  carriUero, aperos 
o q A  y  A lá  y  todo género de talabartes, sin menoscabo 
de la  escAera, en revuelta, no más entrando, que debió 
de ser oscuro y  pendiente, sin pasamano, soiuo et eiv 
guo gue los tres o  cuatro ptídafios instóles protegía; trtí 
el porton del fondo, con  escandAoso cerrojo largo, l» 
cuodra y  la  carrada, de donde partía la  esctuenua piona 
hosta io  poríesueia dei huerto. Enreiados hórreos, en 
los A to s ; dos centonas sobre ei balcón  de maíeríoi, mttji 
cuco.

Desde la calle avisan pora echar el huevo en  t í  hor­
no, masado que h oyan ; y a  grito pelado ton  tambita 
otras admoniciones.

—  El pobre de los viernes, tengan látíima. lSilenc0)- 
Tengan compasión dtí pobre de los viernes (sólo un ctsñ 
oye lo  cantaleta cara A  mendigo). ¿Qué hace el pobrt 
de loa viernes, dígon, perdonar o  agradecer, por Diot?

El mendicante no ve  la caridad con que por la  venta­
na le socorren, un  cuarto, y  otro pobre de pedir XevariA 
la limosna d tí suelo y  se lo  entrega. Traaeew re la 
ñaña en medio de un  gran sosiego.

Aún t í  señor Manuel viniendo dei campo no había Ü* 
gado a  su casa cuando tuvo conocimiento de la uitíta 
que esperándole estaba, y fu é  la mayorala guien io  sorú 
de propio y  A  arrimo de la  jaca ie espetó la novedad- 
No A jo  oste ni moste, sino que arreó la  cabalgaAita- 

La mayorazga doña Eitiíra, en efecto. Pero... ¿a 
santo? Estoóo io  sAUa d tí balcón en  penumbra, y 
ahijada hacíale la visita. Si que limpio, todo de troté 
humilde, trascendiendo a  lugm eña felicidad. D e más le­
jos venia un tufillo de soórosos conAm entos.

El señor Manuel penetró en lo  Juibttación un ítód® 
azorado. Visibles Aferencias iioóia eníromóos. destaca*” 
do la de los años príncipAmente.

—  Estoy a  sus órdenes.
— ¿Qué tiene usted pensado hacer con nosotros?
— No comprendo.
—  Manuel, ei plazo convenido para levantar la hipé- 

teca expira hoy, y  yo vengo a que usted no A ga  evá ltí
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«US íTitencioneí, visto Que mi padre no sUo no pue- 
íe caneelar la operaciOn, pero  ni stguíero satistacet el 
rédito caido de la miema.

— ¿Y  entonces... ?
— Eto es coTTio preguntarle a la luna.
— ¿Ha contado usted con  su seflor padre para dar es­

te ju to?
— No.
— Asunto en si mtsmo dificultoso, doña Elvira. Estas 

COMÍ se ventilan mejor entre hombres. Sí el señor don 
Pedro no soporta venir a mi casa, que me hubiese Ua- 
fMdo a la suya. Vivimos en  un  tiem po... No m e acor- 
iiíw de que estoy hablando con usted, perdone.

Viendo los lagrimones de doña Elvira, asaz amargos, 
ü señor Manuel aníojósele que lloraba pov aguellos ojos 
la soberbia, mal avenida con la pobreza...

— Empeñar por no vender implica sujetarse M cán­
cer Sel rédito, enferm edad dtí sertorio de FontueUa. ¡A  
buena hora se pone esta hidalga pobretia en  manos del 
operador! ¿Por dónde meter el bisturí, no habiendo en  
d cuerpo parte sana? De la ruina no cabe sacar te 'o  
|coi>ecfto que t í  de la conformidad.

 Quien conformarse pueda y sepa. Venir a menos
es triste...

 ííu ch o  diría sobre el particular, pero opto no me­
term e en  laberintos de di/tcil salida. En resolución :  el 
quüiOn hipotecado queda libre. Véndanlo al mejor com ­
prador y reintégrenme la totalidad de mi dinero, menos 
el interés percibido antenoriaente  incíusíve- Y  usted, do­
ña Eíüira, váyase con  t í  convencimiento de que no obró 
con  miras epoísfas, ni aníes ni ahora: que no por salle 
de pelantrín puse en  usted, mayoraega, tos ojos, sino 
para que fuera usted señora y  dueña de lo  mío. Ha sido 
menester que nos acercase y  comparase la vida para  ha- 
cerme cargo de Lo que va de usted  a m£ : mucho y... tal 
vez nada.

Doña Elvira, una vez en  a catíe. cayó en  ía cuenta de 
que no le habia dado las gracias cd señor M anuel Coe- 
íaneja, bien que éste pagábase poco de íoies cumpHmáen- 
tos. Acarició al perro guardián —  ¡cuánto más agrade­
cido! — , y, subiendo las escalones, entró en  la cocina a 
comer.

PUYOL

D O C U M E N T O S

Año 1944
Entre españoles :
~  N'os h an  d a d o  p a la b ra  qu e p r im e ro  B e r lín , desp u és  M adrid .
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¿En dónde estamos?
La servidumbre humilla a I los

las gentes hasta el punto I tod
de hacerse amar. I te

VAUVENARQUES | nw.
de

D i e z  años casi nos seporan de la 
primera mitad dei siglo y  el cua­
dro que nos presenta la sociedad 

en la que eiiolucionamos no ofrece  
ningún m otivo de gozo. Bien es ver- 
dcwi que este cuaaro ha sido pintado 
y repintado mil ueocs con  colores mu­
cho mds vistosos que los de mi pale­
ta. La artesanía y  los pequeños fd- 
bncantes de antaño, incapaces áe 
competir contra las grandes empre­
sas, han sido reducidos oi papel de 
distribuidores de mercancías en cuya 
confección o  fabricación no han te­
nido orte ni parte.

Se han construido fábricas cuyas 
dimensiones colosales permiten ( l 
empleo de docenas de miles de obre­
ros. Sin duda alguna lo  condición 
material de los traba]odores se ha 
visto mejorada para jweveerse de los 
accidentes; pero, si reflexionamos 
acerca del desarrollo de los aconteci­
mientos que se suceden sobre nues­
tro planeta, cabe preguntam os tam­
bién cuál es la influencia ejercida, 
dada la forma en que se realizan esas 
enormes concentraciones de mano de 
obra, sobre aquéllos de quienes utili­
zan la propia capacidad de trabajo.

En términos Aocuentes se ños ha 
descrito la producción en  serie, ex­
cluyendo cuanto pueda ser propio de 
la fantasía individual, rechazando to­
da iniciativa personal. La producción, 
siguiendo un ritmo preconcebido, es­
tablecido al margen del conductor de 
la máquina, el «obrero unidad ■, no 
puede ser tomado en  consideración ; 
sólo debe ser  e£ ejecutor de un plan 
preparado con antelación por  log téc­
nicos con los que no puede intervenir 
ni discutir. Y  lo  hemos insto, en io 
inmensa organización en que está en­
vuelto, reducido a la función de sim- 
pie resorte anónimo, cuya actividad 
está controlada, cronometrada.

cluso la uisitfl médica, está supedita­
do a horas determinadas. El obrero, 
actualmente, no puede darse ningún 
capricho ni jugar con el horario im­
puesto  sin exponerse a sanciones más 
o menos desagradables. Todo está 
previsto y  predestinado : pago de 
quincenas, distracciones, e tc ., etc.

Se ha demostrado que durante las 
horas pasadas en  el táHer, en  la fá­
brica, en  la oficina, etc., el asatana- 
do era el servil ejecutor de la volun­
tad ajena, de stis directivas y de sus 
órdenes. Se ha calificado de «capora- 
Usmor. la situación resultante para 
las masas obreras, aceptada por ellas 
gracias a la aceptación de concesio­
nes de orden material, no llevando 
ningún perjuicio a la omnipotencia 
de ios dueños de la producción, jefes, 
directores y  aiministradares de los 
establecimientos en  los que se reali­
za el trabajo. Y , desde luego, no ha­
cemos ninguna diferencia entre el 
• patrón» de una empresa privado o 
el representante de una empresa de 
Estado. Los dos exigen de «eu per­
sonal» ia misma sumisión. El patrón- 
Estado no admite ni más ni m ejor la 
insubordinación, que el patrón que 
reina sobre una empresa que le per­
tenece personalmente o depende de 
un grupo financiero o  industrial del 
cual es el agente. La gola difeTencía 
que  se puede establecer es que él pa- 
trón-Estado abriga su autoridad ba­
jo  el pretexto  del interés público, 
mientras que el otro reconoce defen­
der su propio iiiterés, aunque de vez 
en  cuando también esprinia el  . c o c o  
del interés general. Funcionarios del 
Estado o capitanes de industria pri­
vada tratan com o a  enemigo al que 
n o  quiera adaptarse a sus reglas, a 
sabiendas que es de esa sujeción que 
depende gu posición privilegiada.

¿Qué efectos ha ejercido esa orga­
nización sobre la mentalidad del tra­
bajador considerado como individuo? 
Seguramente que no le ha inducido a 
pensar por y  para ti mismo. Toda la 
«rganización de la producción s i  ba­
sa sobre la dtsciplinn más estri'ta  y 
sobre !a obediencia pasiva. Principio, 
interrupción y  cese dol trabajo, e  m-

vez en cuando se notan protesto* 
acerca de la imposibilidad de que 
existe para el afiliado individual- 
msnte considerado, de elevar sw que­
ja ante ios decisiones adoptadas par 
ios altas jerarquías sindicales —  o 
que el  solo derecho atribuido al sin­
dicado es el de pagar sus cotizacio­
nes y  obedecer ciegamente las órdenes 
de los dirigentes. En fin, la organiza­
ción sindicalista es copia de la orga­
nización del Estado, por lo  que no 
representa wn factor de liberación m 
una enseñanza de autonomía indivi­
dual, por lo  que cabe el no extra­
ñarnos si se habla de ■•imperialismo 
sindical''. (1)

Una vez reunidos todos los hüos dd 
proceso, podemos preguntam os razó  
nablementz si esa •icaporaitzatíúnt 
inyectada en la uvéntalidad proleta­
ria, no predispone o  aceptar cual- 
quiera que sea la forma de dictadura 
polUica o  económica, con gran  so^ 
preso de los doctos optimistas qu> 
creían terminadas para siempre la* 
Épocas de absolutismo político y  de 
poder personal. Existen sin duda, to­
da clase de dictaduras : de técnicos V 
de boníueros, dictadura oIígdrtTiíicfl 
y  teocrática; de censura literaria o 
artística. A  todo ello debemos añaiPf

Se aduce que para resistir y  hacer 
fren te a la empresa dei capitalismo 
de todo color, existe lo  organización 
.sindical, pero, al parecer, si juzga­
mos por los documentos editados por 
Obreros s'ndtcalistat recalcitrantes, 
en los EE UU ■ pais de las grandes 
sindicales, éstas no se preocupan  nf 
peco  ni m ucho  del 'desarrollo del li­
bre examen entre, sus adherentes. De

ili El autor se refiere a unos ¡é" 
venes estudiantes a quienes se provee 
de una beca de 25.000 francos, paJ* 
iniciar su vuelta al mundo, condlcif^ 
nada a sus propios medios una ve» 
liquidado el viático Inicial. Señala 1** 
peripecias de doe de esos estudlantea 
quienes, por no pertenecer al sindica­
to del sur del Dllnols, sino al dd 
norte, estaban obligados a  resguah 
dar su material de trabajo, un -Bull­
dozer», armas a la mano, durante '» 
noche, a pesar de lo  cual, en otro ca­
so similar, la máquina de unos eéi-  
fios suyos, apareció actlMUada a t*' 
laios Todo ello d ^ id o  a Inlerpret»- 
clones muy singulares del slndácaM*- 
mo. y que el autor no quiere toos '' 
al pie de la letra señalando que 
impone, par» su  aserción, una ver'rt* 
cación estricta fie loa hechos..
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la apatía de lat masa» » «  reaeción  o 
las constantes violaciones a ta liber­
tad del individuo. Y o  sé pefecrtamen- 
te gue las masas no han sentido 
nunca ninguna em oción ante el hecho 
áe que u n  empleado de aduanas haya 
interceptado un ti&ro que se juzgue 
contrario a  la  moral en  voga en  su 
propia pais. No Obstante, ha habúU> 
momentos en  la historia del mundo 
«n que tos proletarios, muy numero­
sos se erguían contra la recogida de 
periódicos antigubernamentales.

Ezjsten c&undantes escritos que 
marcan la estupejaoción de los espí­
ritus generosos ante la indj/erenna, 
ante la pasivídod de las clases labo­
riosas. ante los ataques contra lo li­
bertad de expresión y de divulgación 
ie  ideas. Se com eten injusticias y  se 
pronuncian inicuas sentencias: seres 
inde/ensos son sometidos a la tortu­
ra, a la mutilación, a la violencia, 
organizada o  no. imponiendo sus •«- 
nob’es soluciones. Nadie protesta, y 
cuando ella se mamliesta, obedece a 
menudo a una intervención dirigida.

La Declaración de los Derechos dei 
Homftre es una broma pesada. Las 
leyes, el contrato social oblígatono, 
to* prejuíctos, las írodínones. Se mo- 
oiHzan todas contra  «el üníco», el "in­
dividuo», gue quiere expresarse libre­
mente. unirse a sus semejantes. Sola­
mente se le  tolera o  partir del mo­
mento en gue acepta limitar su ver­
bo, sujetar su pluma en  gus exterio- 
visaciones artísticas; sujetarse a  lo 
Circunstancial en sus distracciones y  

« í  uestimentaría. El hombre no 
ocus de ningún derecho e fectivo ; so- 
toinenfe es tolerado, a  uniformado. 
He ahí la situación en la que nos 
Itollamos.

Seria partidario de gue  se llevase a 
un estudio serio, interesándose 

la responsabilidad de la gran pro- 
••‘ctícidfld industrial; que se intere- 
*vra par las condictones en  que éUa 
*  efectúa, a frates de los aconteci­
mientos que parten del principio de 
•p!o actual : amontonamiento de 
***^03 en  gigantescos edificios, obU- 
éedos siempre a la ejecución del m*s- 
"“ i ejercicio; imposibUidad de reac- 
^  y de información, etc. Los con- 
**cfores del "juego- social están en 
to *Uyo : imaginad, en un  juego de 
•“ itos una que no quiera obedecer al 
h‘ga<tor : toda el edificio se hunde.

•• •
^ 0  no quiero, bajo ningún eancep- 
to. tenibraf el pesimismo entre míe 
*'^lcres, me lim ito a  hacer constata- 
*to>iss. Ea. s ' cabe, un a t e »  o  un

consejo para precaverse uno mitnw, 
pese a la influencia ambiental sobre 
nuestra conducta. El remedio a uno 
situación que se agrava continua­
mente permanece para nosotros, in­
dividualistas, la substitución de La 
obligación social por la práctica áe 
La "Soberanía individual".

Soberaéia del individuo en  mate'ía  
económica quiere decir tractación de 
grado entre productor y  consumidor, 
poseyendo oguél el medio de produc­
ción que no puede valorar más que 
por el mismo, o de acuerdo con sus 
asociados eventuales. La soberania ael 
individuo, implica la supresión del 
intermediario o  impuesto entre el pro­
ductor y  el consumidor, sea cual pie- 
re ese inteTTnediario, agente de una 
empresa privada o  representante del 
Estado. La supresión del intermedia­
ria (del alcahuete legal), implica la 
sujtresión del redactor de códigos, del 
fabricante de decretos, del gobiemo. 
no concede lugar al intermediario, 
sin qus se le solicite para ello.

La sociedad sin gobiem o  no puede 
concebirse más qus entre seres que 
hayan renunciado al em pleo de la 
tuerza, a la violencia bajo cualquie­
ra que sea su aspecto. Lo que hay 
de cierto es que esa sociedad sin go­
bierno puede realizarse entre nos­
otros, asociándonos para constituir 
formaciones culturales y  económicas, 
en cuyo seno no florecerá en  quien­
quiera que sea 1a ideo de ser je fe  de 
gobierno :  por otra parte, com o no 
concebímos ninguna unión o  asocia-

C E N I T

Otón sin la conclusión anterior de un 
coníroío, toda dificultad desaparece.

Nosotros no pretendemos gue la 
menta'íáad general esté madura para 
practicar la ^soberanía del individuo» 
y de la "reciprocidad- com o base de 
n loción  entre  ios hombre», o  provista 
áe una simplicidad capaz de practi­
carla. Ello no es culpa nuestro. En 
espera que el péndulo de la humani­
dad cscílc del lado inditnduol para 
curarse de su indigestión social, ha- . 
remos lo posible, atslaOos o  asocia­
dos, contribuyendo con nuestro inie- 
lecto, para sustraernos a las garras 
de la obligación, importándonos poco  
el color del estandarte bajo cuyos 
pliegos se pretenda envolvem os.

E. ARMAND 
Traductor : F. FERRER

Nota del traductor. —  En vari®  nú- 
m er®  de -CNT», ílrmados por cola­
boradores que viven en  el otro lado 
del Atlántico, hem ®  podido observar 
hech®  que podrían abogar favorable­
mente acerca de cuanto E. Armand 
señala.

Dicho sea de paso, el veterano an­
arquista n o  pone en tela de Juicio <■1 
sindicalismo de raíz intem adonalia- 
ta, tal y como fué concebido y reílo- 
jado en la Carta de Amiens. h ad a  el 
que van sus slm teúás, aunque no 
comparta a lgún®  aspect® de su  des­
arrollo y finalidad, debido a  concep­
ción®  propias que nunca cesó de pro­
pagar.

2817

En todas las cunas vuelve a empezar el infinito. 
★

Hombres, entendeos; venid y dejad de combati­
ros; vengo hasta vosotros descalzo a suplicar a los 
leones y los tigres que dejen de ser fieras para con­
vertirse en hombres.M e n s a je s

de

V íc to r  

H u go

[Monstruos, no os asesinéis los unos a los otrosí

¿Acaso ha de haber siempre madres llorando a 
sus hijos muertos en los campos de batalla? ¿Siem­
pre hemos de ver ensangrentad® cadáveres sobre 
las mieses y en las orillas de 1®  ri® ? ¿Se han de 
oír constantemente los lam ent® de 1® huérían®, 
de las viudas y los ancian®?

★
Tiempo es ya de que dejemos tranquila la tierra 

para que en ella crezcan flores, viñas y  trigos al 
sojílo benéfico dé la paz

Ayuntamiento de Madrid



2818 C E N I T

La brújula
de la ley moral

ABLEMOS claro, aunque, muchos, calltira- 
rán de herejía lo que voy a decir. Hace
falta, pero m uchísuca falta, definir y co­
dificar la moral. Cosa que no se ha hecho 
todavía, que separaos, de una manera for ­
mal, concreta y universal, en el concepto 
de universalidad restringido de nuestu  
mundo. Y  no digo que no se ha hecho de 

una manera definitiva, porque, la Moral, evcluclona con 
ios tiempos, no obstante contenerse en ella princiD'os 
fundamentales Inmutables.

El plan seria llevar a cabo, pues, esta definición y esta 
codificación, y quizás fuese un buen medio realizar una 
encuesta o  consulta mundial pidiendo definiciones y co­
dificaciones de la  Moral a  todos los seres humanos, pu­
diéndose entonces hacer u n  resumen o una exposición
«In extenso- del estado actual de esta cuestión en todas 
las maneras de pensar; en todos los criterios; en todos 
los puntos de vista. Y o creo que daña buen resultado, 
pues el serhumano es muy aficionado a dar consejos, y 
los mismos malvados fque si los dejan hablar no les 
ahorcan), serian buenos aportadores de critertcs, senci­
llamente. porque ellos dirían -com o quisieran ser-, e in­
dicarían, inconscientemente acaso, -com o quisieran que 
se les tratase», en el supuesto de que se ignorase «cómo 
son-.

Ahora perdonadme las siguientes comparaciones: Q  
sistema indicado es el que emplea el hombre, desde que 
vino al mundo, para conseguir, de los millones de mi­
llones de los variados granos comestibles; de los millo­
nes de granos de u v a ; de los no menos numerosos de 
aceitunas, etc., etc., un  producto único y uniforme. La 
Humanidad es e s o ; las criaturas aisladas poco signifi­
can. Reunidas y tmidas, lo  pueden todo. Se habla de la 
Unión para el B ie n ; pues, sin duda, ésta serla la mejor 
obra conducente al bien integral; definir y codificar la 
Moral, y después llevarla a la práctica.

Que este intento, proyecto, obra, o  com o queráis lla­
marle. tendría detractores y enemigos, írancos y abiertos 
y encubiertos y  solapados, no cabe duda. Este formida­
ble movimiento por el Bien y  para el Bien, encontrarla 
enormes resistencias y tropezaría con escollos poco me­
nos que Insuperables. La definición de la Moral y su 
Codificación : y  más todavía la aplicación práctica de la 
convención o  acuerdo, producirla profundos movimien­
tos en lodo el mundo motivados i » r  el elevamiento de 
unos valores humanos y el htindimlento de otroe. Con­
moción inmensa. Incomparable ron cuantas se han surr- 
dido hasta el presente

Els evidente, que dicha consulta habría de ser muy bien 
dirigida y organizada; j o  la tupongo realizada a base

dü un Cuestionario, sabia y hábilmente redactado. Por 
ejem plo;

A. —  ¿Qué entiende usted por moral?
B. —  '¿Cómo debe comportarse el ser humano, según 

su edad, con sus familiares; con  sus compañeros y ami­
gos ; con los desconocidos; consigo mismo?

O. —  Formule Ud. el criterio que tenga con relación 
a la Moral, de todos los puntos siguientes, parte de ellos, 
o  de otros nuevos que a  Ud. se le ocurran : Su criterio 
sobre la Ciencia, el Arte. la  Justicia y los jueces. “ 1 
Amor, la Ubertad. el Honor, el Robo, el Homic'dlo, a 
Guerra, la Política y las Autoridades, la Religión y sus 
Sacerdotes, la  Enseñanza y los profesores. la Cultura, 
los Deportes, el Comercio, la Procreación, el Progreso, 
la Locura, las Epidemias, la Paz, el Trabajo, los Idiomas, 
las Fronteras, la  Pena de muerte, los Diarios, las Re­
vistas, los Libros, la Radiodifusión, la Muerte natu­
ral, etc,

D. —  Relato de algún hecho que considera moral el 
consultado.

E. —  Relato de algún hecho que considere inmoral.
F. — Aportación de su Código moral personal (si lo  ha 

redactado) y si no, que lo  redacte.
G. —  Como resumen de todo lo  expresado y de cuanto 

se pudiera añadir, redacción de un  Código Moral apli­
cable a tal o cual pais, a tal o cual Continente, o  a todo 
ei Mundo uniformemente.

Y  sí por algo, aunque pequeño, han de empezarse la* 
cosas grandes, me permito poner en conocimiento de 
mis lectores el CiótUgo Moral que yo mismo me confec­
cioné hace tiempo.

Me digo yo a ral mismo, lo  siguiente:
1") Ama a  la Natimaleza, cuyas leyes son infinitas 7 

eternas, a  las cuales estamos todos, y  está todo sometido. 
Llama a  ésta. Alma üniver.sal, Destino, com o quieras, 
pero ámala porque es esencialmente buena, aún siendo 
única y no teniendo punto de comparación. malda­
des y las injusticias siempre son producto del cerebro 
humano, propenso a  enfermar.

2») Ama a  tus semejantes. Haz el bien por el Wen mis­
mo sin esperar recompensa, y  aun pagando bien por 
mal, pues no has de ponerte jamás al nivel de los mal­
vados. Cree en una Aristocracia; la  de la inteligencia 7 
la boTidfld, que también es una sabiduría, y procura per­
tenecer a  ella,

3”) El centro de tus prefereaclas debe ser tu fam ilia: 
cus ascendientes y tue descea?dlentee. entre los que nó 
eres más que un eslabón de enlace; inmediatamente de*-
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pué8, el pais donde naciste, por el que eres lo que eres 
y como eres, y todo el Mundo. Estos tres grandes circuios 
han de ser los baluartes contra el odio, y tus instrumen­
tos para la práctica del Amor y de la Paz.

4») Ama la  Cultura y tómala por compañera desde tu 
niiii»7, hasta tu  muerte, por longevo que seas, Sé siempre 
estudioso y estudiante y no le  creas nunca capacitado 
para ser maestro, título que los demás te darán a  lo 
mereces. Aprende todo, lo bueno para practmarlo y 
recom aidarlo; lo malo para apartarte conscientemente 
de ello y poder señalarlo a los demás com o nocivo. No 
prometas lo  que sepas que no has de cumplir. No hagas 
estando solo lo  que no harías en la plaza pública. Ad­
quiere las virtudes a cualquier precio de tus sacrificios, 
y  reparte el tesoro de tu  bondad y tus consejos, comu 
el Sol da la luz y la  Fuente da el agua, a  todos, y siem­
pre generosamente.

S°) Descúbrete cuando pases ante una Escuela o  un 
Hospital; son los laboratorios de la salud del espíritu 
y del cuerpo, en  los cuales tienen lugar los más ignora­
dos sacrlilcios, que son los verdadercs; los que no se 
hacen a cambio de algo.

6») Ahuyenta la  pereza, la vanidad, el orgullo y la so­
berbia, ia envidia, la  avaricia, la gula y la lujuria. Pro­
cura conocerte a ti mismo y dominarte. La ira es el peor 
consejero, asi com o la  ternura es la más sólida palanca 
para ganar voluntades, que son nuestra fuerza y la  luz 
de nuestro destino.

7°) Colabora en la fundación de B ibliotecas'y M useos; 
éstos son los templos del saber, formados por el talento 
y la experiencia de miles de hombres eminentes, abnega­
dos y humanitarios, que dieron todo su saber, todas sils 
•nerglas, y a  veces sus vidas, para el bien de todos sin 
distinciones ni preferencias. AHI encontrarás todo lo ne- 
tasarlo para Instruirte y moralizarte.

8°) Ten en gran aprecio tu Libertad y  tu  Dignidad, 
kstas son las condiciones esenciales de la vida. Quien 
obra por imposición o está avergonzado de si mismo, está 
peor que muerto, y raramente puede regenerarse, porque 
Perdió su sensibilidad esjárltual, -que Jamás se recupera.

9“ —  Existe una constelación en el cielo moral de ,a 
Humanidad, form ada por cinco estrellas; las cinco letras 
<}Ue constituyen la  palabra MADRE. El amor a la Madre 
ha de ser tu principal culto, viva o  muerta. Puedes tener 
otros, pero este ha de ser el más luminoso, el más ar­

diente, el más vivo y activo, porque este amor es la cohe­
sión y el cemento que queda siempre aunque desaparezcan 
todos los demás. Y  queda siempre, porque es la compen­
sación natural y reciproca del amor de la  Madre, que 
no falla nunca. El día que existiera una madre que abo­
rreciera a sus hijos, se disiparía la  Humanidad como 
un puñado de harina frente al huracán.

l()o   Trabaja con placer y con entusiasmo, no con
pena y a disgusto, pues el trabajo es el elemento prina- 
pal de la  Paz, de] sosiego familiar y social y de la Moral. 
Gonsldera la Muerte com o una Ley Natural, Invariable, 
exenta de castigos y preferencias. Estate presto a recibirla 
con  indiferencia en cualquier momento, pues, siendo 
bueno, no puede significar más que reposo y Paz defi­
nitiva. Quien sufre moraünente al morir, es que tiene 
remordimientos.

Cualquiera puede mejorar este Código Moral, variarlo 
o ampliarlo. Haz tú el tuyo, lector hermano, y obsérvalo 
como una Ley que tú mismo te estableces, y serás bueno 
que es el primer peldaño de la escalera infinita de la 
felicidad,

A, C. —  1905.
★

En mi referido articulo -Etica» definí la Moral -a  mi 
manera» pero la definición de la Moral no ha de ser «a 
la manera de uno» sino «a la manera de todos» que es 
cuando será verdadero reflejo de la Naturaleza y  obten­
drá su grado máximo de realidad y de universalidad.

Podemos admitir que, actualmente, la Moral, es un 
Ideal de los buenos, dispersado y desigualmente repartido 
entre ios seres racionales. Definirlo, unificarlo y codifi­
carlo en este momento, y acordar el sistema de evolución 
lógica de este Ideal, debe ser motivo de meditación, de 
abstracción y de realización, de todos los hombres que 
anhelan merecer este nombre con todos sus honores, y 
de una Humanidad digna de ostentar cerebros en sus 
cabezas y corazones en sus peches y no piedras.

Nuestra intención es buena; pero n u estra  fuerzas qu ‘- 
zás sean insuficientes para colaborar eficazmente en esta 
obra magna de Razón Pura, conducente a encontrar la 
Brújula que nos señale el derrotero de la Moral.

Alberto CARSi

La leyenda que insertamos al pie de la figura ^

de don Quijote, reproducida en el número 104, la ^
$

encontrará el lector en el capítulo XLV de “ Don ^
S

I  Quijote». ^
í  ^é «
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Gorgo... o la senda vacía
ICDN que Gorgo ea un hombre. Y o lo  conoz­
co. Veras-

  Un pobre tipo... —  suele decir la  gente
al veno pasar. Tipo. Poca cosa. Casi nada.

tls triste ser apenas un  •' tipo " para la gen­
te. Es triste.

Nunca ha conocido la  importancia de llevar un nom­
bre. G orgo es vacio, como las dos oes que lleva su nom­
bre... y  es vulgar.

En su cara pálida y trasnochada de burlador burla­
do a vec®  pinta el tiempo una mueca ligera de burla 
o ironía, Pero no dura mucho, porque el tiempo de 
G orgo nunca se queda en sus o J «  o en sus manos.

Bs el «Hombre Efímero» de Relgis.
tS  el d®unaCario exacto —  por materialista y anti®-

plritual -  del «Canto Al Hombre Sin S u e ñ «"  de Des- 
cotte.

Una lámpara opaca. Un traje. Zapatos nuev®. Un 
mosaico de color. Nada más.

... ¡Y qué envidioso ® !  Tal vez por eso.

Yo sé — tod®  saben —  que vive triste, y eso que no
® tá solo.

Dicen que es porque no puede explicarse la superlicia- 
liiJod Oe lo  trascendente... Sin embargo, cuando cieña 
la puerte de su casa y marcha entre la gente, intenta 
una sonrisa. Y  hasta le sale bien... Y  no ®  artista.

Siempre lee revistas con  temas casi seri® . Usa lentes 
al aire para que — por detrás de sus cristales, 1® otr®  
— él no Importa —  lo  vean mejor.

Saluda poco, como queriendo guardar recta en su 
centro su cabeza cuadrada.

Vigila con soberbia a 1® que n o  lo  miran, y busca mo- 
neditas en la  fuente cuando lo mira alguno.

Tod®  dicen :
— ¿Por qué... ?
Sólo él sabe por qué.

Por eso es en la calle, cuando olvida su  tiempo que­
brado y sus hom br® cald® .

Porque puertas adentro, es jefe de familia.
— Tú me lavas el piso.
— Está bien, mujer...
Y  ya no se habla más. Gorgo es un  hombre que no 

ignora princlpi®.

A veces discute, si, Pei'o eso le  viene bien para que 
no ® té su senda tan vacia.

Suele enterarse por radio de la situación del Merrodo
para vender la majadita que no Uene. Oye m úsl®  clá­
sica. I-a más d ifíc il; la misma que escuchan —  sin qf»- 
rerlo ~  cien veces a la redonda.

El es tal vez el único que no entiende ni una clave.
  Pero eso queda bien... Y  está bien. —
Asi razona. Breve, repitiendo las cosas para no equi­

vocarse. Porque desde que él y su  mujer vieron quebra­
das sus carreras universitarias por un silogismo..,

— ... Que al fin es cuestión de letras... y no hay caso-
A-B... B-C... y nos perdemos... — com o suelen decir,

buscan lo más Sencillo.
L o m en®  intrincado.
Y está bien.

A veces salen 1® d ®  a enfrentar a la  gente —  Calv*" 
rio sin Calvarlo —  y la vida 1® ofrece el mosaico de vr 
c l®  que no teman.

... Por ejemplo, saludar. Sí, saludar y buscar la ano* 
tad de 1® am ig®  de sus enemlg®, para dropués punzar- 

Porque ® I también llena Gorgo en el valle au send» 
vacía.

— Y los dom ing®, pescar.
Eso á . Soportando la caña y esperando, se le  ve 

cho  mejor. Más com o es : un pescador de sombras.
¡Y qué gloria en  la boca cuando logra una Usa. P® 

pequeña que sea!
Tal vez en su Oficina nadie pescó una Usa. Por *•*' 

pu ® to que no... Al m en®  en la Oficina.
Una chispa de burla y  un  aire de superioridad se V 

queda en  1® o j®  y en 1® labl® , y él es... ¡G orgo! •- 
ahora tiene un nombre ; el que dirán 1® hombres J 
mujeres vaci®  de su sociedad pequeña, .circular y  P*" 
fabricada, que no pudieron pescar.

La calle será corta para sus pas®  larg®, por eso. P®* 
tan poco.

... Pero lo Poco es Algo cuando sin Algo siempre ** 
senda está vaiña.

Ya ves que lo  conozco. Tú también lo  conoces. Tú l® 
has visto pasar...

PABLO R. TROISE
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DE U N O S  

A  O T R O S

la. Un lector quiere saber por qué la palabra 
Aiaiz tiene origen vasco; agrega que algo en sen- 
tiuu aurmauvo se na escrito en esta revista.

ttespuesia. — Jt-n electo, el mismo compañero 
Aiaiz na repetiao inucnas veces que su nomore ve­
nia uei vasco, que len.a etimología vasca. Porque 
lo utcia ei que vscriuio aquí, wesue mego, aaeiania- 
luus que U11.SUU uocanicmo poseemos que pueaa 
jusiiiicar IO que ucCiuioo. be na uicno que Aiaiz 
»»iue «ei vasco poique reipe «iiaiz lo QcCia. La- 
Qieuiauios lener que respoiiucr asi, pero no poae- 
nius uar oira ciuse ue sausiacciou. bi esia pregun­
ta uuLiiese smo uecna en viua ael maiograuo com- 
paiiero eu cuestión, seguraiueiue que la iiuljiese 
respunuiuo, ocasiun que iiuoitra aproveciiailo pata 
üar ai niisiuo iieinpo, uua lección estimaoie ue lUo- 
logia. Auotn ya es larue para esto, no oosiante invi- 
tamus a naesiros lectores vascos para que la cojan 
por sU cuerna y la responuan. For nuestra parte, 
les aseguramos que sus lineas serán favorablemen­
te consiueradas.

ia, otro icctor nos pregunta por el significado 
de la paiaora «wan» que na encontrado en un texto 
de literatura iianaiia en la cual se presenta a di- 
cna paiaora como si tuviese origen español.

Respuesta. —  X o haced mucno caso de las pala­
bras raras que puedan emplearse en literatura. La 
ttiayor parte de las veces no tienen otro objeto que 
la de ornamentar un escrito y darse tonos «mis- 
teriusoSi).

A «walbi, desde luego puede, de cierta manera, 
liresentársela como palabra española. Sin embar­
co, no lo es. Veámoslo:

La historia de España nos habla de que los mo­
tos dominaron en ella manteniéndose en su terri­
torio cerca de 800 años. A  la muerte de Abd-el- 
Hhamen, que tuvo lugar el 1 de octubre del año 
'W, le sucedió Hachem que fué uno de los guerre­
ros moros más decididos a ensanchar los dominios 
“el Islam, Este Hachem fué una especie de Hitler 
pidiendo sin cesar espacio vital. Tal ocurrió que, 
“inco años después, 793, lanzó a través de la mon­
taña pirenaica en dirección Este y Norte todo un 
ojército de sarracenos que en pocos dias conquis­
ieron lo que hoy se conoce con el nombre de Lan- 
Cñedoc. Al mando de esas tropas iba el «vvali» 
Abd-ei.Malek. Hachem muere tres años más tarde 
'  sustituido por Alakem. Este era combatido 
^“r Abdallah y Solimán sus tíos, que no admitían 

su sobrino mandara. Para hacerle la guerra 
•iin cuartel y destronarlo, el uno se fué a buscar

bereberes y el otro vino a Aix-la-Chapelle a pactar 
con C^arlomagno y solicitar su ayuda para comta- 
tir a Alakem. Gracias a esta disidencia surgida 
entre familia mora pudo Carlomagno ejecutar su 
plan carolíngiano, marcando con ello la decaden­
cia del imperio árabe. El enviado de Abdallah fue 
Zado, «wall» de Barcelona.

Según estas crónicas se deduce que «wali» es pa­
labra árabe equivalente a Comandante en Jefe.

3a. A un lector se le ha ocurrido preguntar na­
da menos que si la mentira ha de ser considerada 
por el anarquista como un acto inmoral.

Respuesta. — Confesamos que hay preguntas 
muy escabrosas para poder responder categórica­
mente con un si o con un no, cosa que por otra 
parle es lo que esperan la mayoria de los que es­
criben. ,

Una explicación larga resulta un poco fastidio­
sa, principalmente para los que no tienen la pa­
ciencia del examen profundo, más en estos tiempos 
en que, a fuerza de haber progresado mucho para 
todas las cosas, no se tiene tiempo para ninguna.

Daremos una opinión particular sin que ello 
quiera decir que haya de arrastrar una responsa­
bilidad absoluta e inamovible. Declaramos que pre­
ferimos una verdad a todas las mentiras juntas, 
pues entre todas éstas no valen tanto como aqué­
lla. No obstante, hay momentos en que una men­
tira hace sublime al que la dice y bien abyecto se­
ría si dijera la verdad.

Hay quien dice que, sea cual fuere la circuns­
tancia en que te encuentres no se debe mentir. O 
se dice la verdad o se calla. Aiui al precio de lo 
que sea. Esta doctrina se fundamenta en el hecho 
de conisderar a la mentira como una obra intrín­
secamente ruin y moral. Nosotros no vamos tan 
lejos, a pesar de nuestra afirmación. Pata nos­
otros el valor de la mentira o de la verdad depeu- 
derá de las consecuencias humanas, científicas, 
físicas o morales que de ellas dimanen. La verdad 
es una virtud, pero reconozcamos que en muchas 
ocasiones, la mentira, además de una virtud, es 
un acto heroico. Cuando se trata de salvar a al­
guien de un verdugo, ia mentira es sublime.

En fin, la mentira como la verdad, el bieu como 
el mal son conceptos que no pueden calificarse 
más que con relación a las consecuencias que re­
caen sobre el hombre.

.Acaso, si esta respuesta nuestra no satisface, in­
vitamos a nuestros colaboradores a que traten ' i 
lema extensamente en uno o varios artículos.
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M I C R O C U L  T U R A

127. —  Una isba es una casa de madera de los cam­
pesinos rusos.

J28. _  w uiiam  Hogarth (iiiU7-i7ü4) Iué él pintor inglés 
que creó ia caricatura moral.

 A los que son victimas de proyectos demasiado
ambiaosos, se les compara con Icaro, h ijo  de Dédalo, 
quien se acercó demasiado al sol con  unas alas pegadas 
con cera y cayó al mar.

13 1 . —  i*os jéntores que usaron por primera vez aceite 
para mezclar colores, fueron los hermanos belgas Van 
Eyck, pintores flamencos de loa siglos XIV y XV.

132. —  j-os Judíos llaman al fantasma Dios con  el nom ­
bre de -Adonal».

J33. siderurgia es el arte de extraer el hierro y de
trabajarlo.

134. —  Caiigula, tirano romano que reinó del año 37 
ai 41 A. C.. es el que hizo traer a  Roma desde Egipto, el 
obelisco que boy está en la plaza de San Pedro.

135,  La obra en  la que CXipérnico estableció su fa ­
moso sistema, se llamaba «His de revoiutionibus orbium» 
iLa revolución de los mundos celestes).

13Ü. —  Koyter, en 157U fundó la anatomía comparada. 
Otros se la atribuyen a  Jorge Cuvler.

137. — La dotüe circulación de la sangre fué descu­
bierta por Quillenno Harvey, médico inglés, en 1619.

138. — Caractato (Caraetacus) íu é  un rebelde bretón, 
que defendió a su pueblo contra los lugartenientes de 
Claudio.

139. —  «El Discurso del Método» fué escrito por Renato 
Descartes, filósofo, físico y geómetra francés (1596-ltóü).

14U. Los anillos y satélites de Saturno lueron des­
critos por Cristlán Huyghens, Tísico, astrónomo y geó­
metra holandés (1629-1695).

141. —  Armenla está dividida entre la Unión Soviética 
y Kusia.

142. —  La teoría de la dispersión de la  luz, fué esta­
blecida por Isaac Newton, matemático, físico, astrónomo 
y fUósofo Inglés (1634-1727).

143. — Diego Alvarez Correa, fué un aventurero Ga­
llego del siglo .\V. que vivió entre los Indios del Brasil, 
quienes lo  llamaron «Caramuru».

144. — La primera memoria sobre el elefante fósil fué 
escrita por Jwge CTuvier, naturalista francés (1769-1832).

143. —  B] telégrafo electromagnético fué inventado por 
Samuel B. Morse, físico norteamericano (1791-1873),

146. — En 1936 el buque inglés Queen Mary (Reina Ma- 
ria en  inglés) atravesó el Atlántico norte en 4 dias y 27 
minutos.

148. —  Fierabrás es un gigante que figura en los li­
bros de caballerías.

140. —  La famosa «Biblia Poliglota» de Alcalá, íué edi­
tada por Antonio Lebrija, célebre gramático español de 
itw siglos XV y XVX.

150. —  Se llama terreno de aluvión, al terreno que que­
da al descubierta después de una avenida o  inundación.

151. —  «Caín mató a  Abel» con una quijada de Ju­
mento.

152. —  La Cloaca Máxima era la mayor alcantarilla 
de Roma, que Iba del Foro al Tlber.

154. —  Ea puente de Alcántara está en Toledo, España.
155. —  Una bayadera es una bailarina y cantora India.

156. —  Los onubenses son los habitantes de Huelví. 
provincia andaluza de España.

157. —  La amada de Leandro en la mitología grieg» 
era Hero, que murió cruzando a  nado el Helesponto.

158. —  Los protestantes del siglo XVI en Francia eran 
conocidos por «hugonotes».

159. — Ramón del Valle Inclán íué quien escribió 1» 
..Sonatas» en la literatura española.

160. — El G raff Zepelín, en 1928, fué el dirigible q «  
llevó a cabo el primer vuelo comercial trasatlántico.

101.— Es natural tiritar cuando hace fr ío ; por medio de 
ese recurso el cuerpo adquiere calor a través de! eiCK 
ciclo.

172.  Un nuevo record de velocidad-estableció el grao
buque francés Normandle (que íué destruido por un in­
cendio en el puerto de Nueva York) al atravesar el At­
lántico norte en J937 tan sólo en 4 dias y 6 minutos.

IC3. —  La producción de té en la india supera a  W 
:i(Mi millones de kilos al año.

IC4. La vajilla de material plástico puede no t o
igual en belleza a la de porcelana, pero es menos que­
bradiza y hace menos ruido al ser manipulada.

165. —  En los tubos catódicos que se usan en televi­
sión se emplea níquel puro.

106. —  Hasta ahora la mejor cura para un  resfrio con­
siste en quedarse en cama.

167. —  El radar puede ser empleado para descuWu 
cálculos biliares.

l i» .  —  La lluvia tiene muy poco efecto para calm** 
un mar tormentoso.

169. —  Tas hélices más modernas usadas én  los avie­
nes tienen paletas cuyo grado de inclinación puede 
cambiado por el piloto de acuerdo con  las nece8ida<W 
del vuelo y puede ser invertido para marcha reducid» 
en tierra.

170. —  Inglaterra es a veces invadida por Insectos 
clvos trasportados por las corrientes de aire que lleg*® 
del continente eun^ieo a través del mar del Norte.

171. —  Una substancia química de un hermoso c0¡O 
verde se halla oculta en loe glóbulos blancos de la sangrf

17?. —  Una persona tuberculosa debe comer cerca d* 
un tercio ni&.s que otra normal del mismo físico.

173. —  También el Queen Mary (el barco más gran# 
del mundo) batió su propio record de velocidad en  TIR 
vesla atlántica. En 1938 hizo el cruce en  3 días. SO hor»* 
y 42 minutes.

174. —  Fray Agustín de Coruña. dominico «p a ñ o l. >" 
gulendo el ejemplo de Bartolomé de Las Casas, cn ír# ' 
tándose a la Iglesia, combatió la esclavitud de los 
dios en  el siglo XVI.

175. —  Un -bargueño» es un mueble de madera 
muchos cajoncitos y gavetas, adornado con  labores #  
talla o  de taracea.

176. —  Un -quinquerreme» era antiguamente una í*' 
lera de cinco filas de remos.

177. — La expresión «a más moros más ganancia* d>4' 
n iflca que cuanto mayor es la dificultad, mayor as 
gloria de! triunfo*. ,

177. —  Ramón de Campoamor, el gran poeta «* !*§?
H8I7-1Í301). fué quien escribió estos versos : «Uno
otro sin ley ; . así dos hablando están : Y o soy ^
jandro el Rey. Y  yo. Diógenes el Oan».

Imp. d «  Gondoles, 4 et 6, roe Chevreul, Cholsy-le-Roi 'Selne).—Le Géram ; E. QuiUemau. Touleuse (Ht*- Gne.)
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Las dos grandezas

U no a ltivo, otro sin ley, 
así dos hablando están:
—  Yo soy A le jandro, el rey,
—  Y yo Diógenes, el can.
—  Vengo a hacerte más honrada 
tu vida de caracol.
—  ¿Q ué quieres de mí? yo, nada, 
que no me quites el sol.
—  M i poder es asombroso.
—  Pero a mí nada me asombra.
—  Yo puedo hacerte dichoso.
- -  Lo sé, no haciéndome sombra.
— Tendrás riquezas sin tasa, 
un palacio y un dosel.
—  ¿Y para qué qu iero  casa 
más grande que este tonel?
—  Mantos reales gastaras
de oro y seda. —  Nada, nada,
¿no ves que me abriga más 
esta capa remendada?
—  Ricos manjares devoro
—  Yo con pan duro me allano.
—  Bebo el ch ipré  en copas de oro.
—  Yo bebo el agua en la mano.
—  M andaré cuanto tú mandes.
—  ¡Vanidad de cosas vanas!
¿Y a unas miserias tan grandes 
les llamas dichas humanas?
—' M i poder a cuantos gimen 
va en g lo ria  a socorrer.

—  ¡La g lo ria !, capa d e l crim en, 
crim en sin capa el p od er.
—  Toda la fie rra , iracundo, 
ten g o  postrada an te  mí,
. . ¿Y  eres e l d ueño  del m undo  
no siendo d u eñ o  d e  ti?
—  Yo sé q u e , d e l o rb e  dueño, 
seré en e l m undo dichoso.
—  Y o  sé q ue tu ú ltim o sueño 
será tu p rim er reposo.
—  Yo im pongo a mi a rb itrio .
—  ¿Tanto  do  injusto blasonas?
—  Llevo vencidos cien reyes.
—  ¡Buen b a n d id o  d e  coronas!
—  V iv ir  p o d ré  ab orrecido , 
mas nunca m oriré o lv id ad o .
—  V iv iré  desconocido  
mas nunca m oriré o d iad o .
—  Adiós, pues rom per no puedo  
d e  tu cinismo e l crisol.
—  Adiós, ¡C uán  dichoso q u e d o , 
pues no me quitas e l sol!
(Y  a l p artir, con mucho agravio , 
uno a ltivo , o tro  im p lacab le .
—  iM is e ra b le ! d ic e  e l sabio.
Y  e l rey d ice: ¡M ise rab le !

Ram ón d e  C am poam or

(N ac ido  en 1817.  muerto en 1901.)

Advertim os a nuestros lectores que en 
época de Diógenes, Franco aún no había 
nacido. —  (N .D .L .R ..)
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( ( . .  D e todo  cu a n to  m e habéis d ich o , 

ca r ís im o s , he sa ca d o  en  lim p io  que 

ca s t ig a d o  por v u estras cu lp a s , 1 ^  pen as qu e

a p a d ecer  n o  os  da n  m u c h o , i ,  3 que

ellas de m uy m a la  gana y n i ^  C on tra  

lu n ta d ; y qu e p o d r ía  ser el poC' 

aqu él tu v o  en el lo r m e n lo b  la fa l' 

éste, el p o c o  fa v o r  del o t r q  y , i  

c id o  ju ic io  del ju ez , h ub iest^ sido  

p erd ic ió n , y de no haber 

qu e de v u estra  pa rte  ten íades 

represen ta  a m í a h o ra  en  la 

qu e m e está  d ic ien d o , p ersu ad ien do 

do, qu e m u estre  co n  v oso tros  ei e fe cto  

c ie lo  m e a r r o jó  a l m u n d o , y m e h izo  

él la  orden  d e  ca b a lle r ía  qu e p ro fe so . h ice  de fa v o r e ce r  a los  m en esterosos y
¡ -  I '

de lo ^  m a yores . P ero  p orq u e  sé qu e u na

Üe l^s'p|^t|E^14e ia p ru d en cia  es  q u e  lo  qu e se  p u c- 

tbien n o  se h a g a  p o r  m a l, q u iero  ro- 

esM% ten ores  g u a rd ia n es  y co m isa r io  sean 

d e  v ^ á t a r o s  y d e ja r o s  ir  en  p a z ; qu e no 

otfHK qu e sirvan  a l rey  en  m e jores  con - 

; ^ o itoue  m e p a rece  d u ro  ca so  h a ce r  es- 

q u e  D ios y n a tu ra leza  h izo  libres, 

señ ores g u a rd ia s  —  a ñ a d ió  -D on  Qui- 

c s to s  p obres n o  h an  co m e tid o  n a ca  

os. A llá  se lo  h a y a  ca d a  u n o  c o n  su 

b ien  q u e  ios  h o m b re s  h on ra d os  

^ s  de Jos o tro s  h o m b re s ... P id o  es o 

se^M tiW q y sos ieg o , p o rq u e  ten ga , si 

ad eceros ; y c u a n d o  de  g r» - 

g :ifs ; lanza y esta esp ada , co n  el

i Ib, h a rá n  qu e lo  h agá is  por

"DON QUIJOTE»), cap. XXIII)
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